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RÉSUMÉS

Español
El caso de varias emba jadas que en Santiago brin daron refugio y asilo es
bien cono cido e incluso docu men tado, sin embargo, el caso de la emba jada
de Francia ha sido ocul tado por la publi ca ción en 1979 del diario del
emba jador de Menthon y su esposa. A través de docu mentos diplo má ticos
fran ceses, este artículo intenta mejorar la visión y el cono ci miento de las
circuns tan cias, y parti cu lar mente la posi ción oficial del Gobierno francés y
de la acción de los miem bros de la emba jada, así como su cono ci miento de
la primera repre sión tras el Golpe, al igual que las rela ciones conflic tivas
con la Junta y sus milicos.

English
If the case of several embassies in Santiago is well known and even
docu mented for their accept ance of refugees, the case of the French
embassy has been a little bit hidden by the public a tion in 1979 of the journal
of ambas sador de Menthon and his wife. Through the study of diplo matic
French docu ments, this article tries to improve the vision and know ledge of
circum stances, and espe cially to under stand the offi cial posi tion of the
French govern ment and the action of the French embassy members, and
their know ledge of early repres sion following the Coup, as well as their
conflic tual rela tions with the Junta and its grunts, the brutal soldiery.

Français
Le cas de plusieurs ambas sades sises à Santiago qui accor dèrent le refuge et
l’asile est bien connu et géné ra le ment docu menté. En revanche, le cas de
l’ambas sade de France a été quelque peu caché par la publi ca tion en 1979 du
journal de l’ambas sa deur de Menthon et son épouse. À travers les
docu ments diplo ma tiques fran çais ouverts, l’article prétend améliorer la
vision et la connais sance des circons tances et tente parti cu liè re ment de
comprendre la posi tion offi cielle du gouver ne ment fran çais et l’action des
membres de l’ambas sade de France, ainsi que leur connais sance de la
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première répres sion juste après le coup d’État et les rela tions conflic tuelles
avec la Junte et sa soldatesque.
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TEXTE

J’étais en tant qu’enfant, avec
mes parents à l’ambas sade de
France au Chili à cette période- 
là, j’ai encore en ma posses sion
l’ourson en peluche qu’on m’a
dit que Mme De Menthon
m’avait offert, j’aurais aimé être
mis en contact avec elle, pour
lui montrer cette peluche et lui
dire que nous n’oublions pas 1...

La pres sion inter na tio nale a
permis la libé ra tion de
prison niers poli ti ques.
Cepen dant, je comprends mal
pour quoi cette même
commu nauté a laissé un peuple
se faire massa crer
sans intervenir 2.

ART. 120. – Il donne asile aux
étran gers bannis de leur patrie
pour la cause de la liberté. – Il
le refuse aux tyrans.
Cons ti tu tion du 24 juin 1793

Más allá de la polé mica que engendró la mal enten dida confe rencia
de prensa del presi dente de la Repú blica fran cesa del 27 de
septiembre de 1973, la rela ción entre Francia y el Chile post 11 de
septiembre 1973 queda marcada por la acogida de cente nares
de exiliados 3.

1

A raíz de este reci bi miento, está la admi sión de refu giados en los
edifi cios de la emba jada y la resi dencia del emba jador galo en

2
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Santiago. Sin embargo, la aper tura de archivos rela tivos a este
acon te ci miento es reciente e incom pleta por obli ga ción inhe rente a
la insti tu ción diplo má tica fran cesa, a la conser va ción y leyes de
divul ga ción de este tipo de docu mentos, en parti cular la nece sidad de
preservar infor ma ción confi den cial que atañe a personas.

Fuentes
El refugio de oposi tores perse guidos a muerte por la junta militar
chilena también se dio en otras enti dades diplo má ticas. Varios
estu dios, a los que aludi remos, han apor tado escla re ci mientos sobre
esas situaciones.

3

En el caso francés, conviene notar la parti cu la ridad de la publi ca ción
por el propio emba jador de Francia y su esposa, Pierre y Françoise de
Menthon, de su diario 4, en 1979, o sea cuatro años después de los
acon te ci mientos, acto bastante insó lito ya que inusi tado por ser
contrario al proceder de la Carrera. Estas memo rias cons ti tuyen «un
relato de expe rien cias vividas» 5.

4

A esta primer fuente de infor ma ción sobre la posi ción diplo má tica
que dio paso a uno de los mayores momentos de acogida de asilados,
conviene añadir en 2003, la obra de Roland Husson 6, antiguo
agre gado cultural de la emba jada fran cesa. Y en 2013, dos testi mo nios
de diplo má ticos fran ceses. El del primer secre tario de la emba jada,
Loïc Hennekinne 7 y el del número dos de la emba jada gala, el
conse jero polí tico entre julio de 1973 y 1975, Jean- Noël de Boui llane
de Lacoste 8.

5

El diario de los esposos Menthon es un docu mento que, más allá de
su brevedad, propia de un diario, más aún en un momento de
urgencia, adopta rasgos de la clan des ti nidad: las personas son
nombradas única mente por una letra mayús cula seguida de tres
puntos. La posi ción de Menthon llama cuanto más la aten ción que
por su cargo diplo má tico no parecía natu ral mente dispuesto a
admirar a la Unidad Popular y a quienes serían los
refu giados asilados.

6

El diario es cuanto más impor tante que aparece como una fuente
directa, escrita en el momento, sin tapujos, mostrando las tensiones
internas entre asilados, así como el compor ta miento arro gante de la

7
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burguesía momia. Muestra, como lo escribió en aquel entonces Eric
Hobs bawm, «esa faci lidad con la cual hombres y mujeres bien
vestidos le toman el gusto a la sangre» 9. El diario es un raro
momento de historia en su instante más caliente y contrasta con el
encierro y la falta de infor ma ción directa fide digna hacia el exterior.

Tampoco esconde las tensiones que provoca la llegada de tantos
refu giados. Se nota incluso cierta exas pe ra ción clara mente expre sada
frente a una dife rencia de clase entre esta burguesía fran cesa cató lica
bien educada y refu giados que entran sin… presen tarse, o sin haber
sido invi tado a ello. Se nota también la voluntad de actuar, un
senti miento de culpa y, por otro lado, queda docu men tada la
prepo tencia de los vence dores golpistas al igual que la arro gancia de
la clase vencedora.

8

Convendrá entonces intentar entender el porqué de la actua ción de
Menthon y antes, de otros miem bros de la embajada.

9

A este temprano testi monio conviene añadir los recuerdos de los
diplo má ticos italianos Tomaso De Vergottini 10 y Emilio Barbarini 11,
publi cados respec ti va mente entre 1991 y 2012. Su interés es presentar
una situa ción análoga ya que en la emba jada de Italia llegan a
refu giarse unas 750 personas. Es el lugar en el que el 4 de noviembre
de 1974, el cuerpo tortu rado y sin vida de la mili tante del MIR
Lumi Videla 12 fue arro jado por encima del muro de la emba jada por
los servi cios secretos chilenos con el propó sito de aterro rizar a los
refu giados haciendo así caso omiso de los conve nios inter na cio nales
y siendo prueba de la menta lidad esca brosa a la que se suma una
repug nante campaña de El Mercurio y dibujos de mal gusto que
hala gaba el buen gusto la burguesía 13. El 13 de diciembre, Rolando
Calderón, ex ministro de Agri cul tura, refu giado en la emba jada sueca,
fue alcan zado por una bala dispa rada desde el exte rior por un
miembro de la FFAA chilenas. Todo ello para recordar la difi cultad de
mantener asilados a refu giados en un contexto en el que las nuevas
auto ri dades no respe taban las obli ga ciones internacionales.

10

En lo que atañe a otros países que se hallaron en seme jante situa ción
de acogida, conviene recordar los trabajos de Fernando Camacho 14 –
con una impor tante biblio grafía– sobre el caso de la emba jada sueca
en Santiago, y el de Soledad Lastra y Carla Peña loza Palma acerca de
los asilados chilenos en la emba jada de Argen tina en Santiago 15 que

11
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también conoció momentos de muy alta tensión cuando más de 700
personas se intro du jeron en ella. Ocho días después del Golpe, las
rela ciones entre ambos países andinos quedaron resta ble cidas en
nombre de la Doctrina Estrada 16, y el gobierno Pino chet fue
reco no cido. En realidad, este reco no ci miento permitió mantener a
los refu giados en la emba jada y nego ciar su extra di ción. Pronto la
emba jada argen tina se convirtió en una palestra de lucha pérfida
entre el personal subal terno adicto al sector gorila y el emba jador que
se honró de un sentido de huma nidad hacia los refugiados 17.

El 3 de enero de 1974, Buenos Aires ordenó a su emba jador, José
Alberto del Carril, dejar el puesto, lo cual se inter pretó como una
sanción hacia el diplo má tico argen tino. Este mismo día, mien tras
seguía habiendo 80 asilados, el refu giado Sergio Leiva de 27 años fue
abatido por un fran co ti rador del ejér cito chileno, cayendo muerto en
el recinto de la emba jada. El inci dente, que supone una viola ción de la
extra te rri to ria lidad, tenía que haber llevado a la ruptura de rela ciones
diplo má ticas entre Santiago y Buenos Aires. Pero a Perón le bastó con
mandar una nota de protesta. El 16 de mayo de 1974, el general
argen tino se encontró con Pino chet resol viendo así en un aero puerto
militar la tensión entre ambos países 18.

12

El caso cubano queda aparte, desta cán dose por la resis tencia armada
que ofrece a las provo ca ciones y ataques mili tares por parte de la
fuerza golpista. Tras negar Allende ayuda de los cubanos para que no
se le pudiera acusar de fomentar el enfren ta miento con súbditos de
una potencia extran jera, tras acciones provo ca tivas de indi vi duos
ligados al ultra de re chista grupo de choque Patria y Libertad, y tras
negar entregar armas pesadas a los miristas al no existir un opera tivo
capaz de llevarlas a su destino, empe zaron las acciones de guerra
contra la emba jada cubana. Los edifi cios alre dedor de la sede fueron
ocupados de modo a circundar y domi narla. Los docu mentos
reser vados entre gados por Allende, y los propios de la entidad
diplo má tica cari beña, así como equipos de trans mi sión fueron
quemados, destruidos 19. Al ya no tener comu ni ca ción con La Habana,
los cubanos deci dieron por ellos mismos de la conducta que llevar.
Mien tras tanto el emba jador cubano Mario García Incháus tegui entró
en contacto con algunos homó logos suyos, entre ellos el Nuncio
apos tó lico. Los cubanos con rela ciones fami liares con Allende, o sus
fami liares refu giados, un total de seis personas, fueron invi tados por

13
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un oficial chileno a parti cipar al entierro del difunto presi dente, con
la garantía de que sus vidas no peli gra rían. Al salir de la emba jada,
acom pa ñados por el emba jador por si nego cia ciones fueran
nece sa rias, éstos fueron reci bidos por un fuego nutrido, quedando
herido leve el repre sen tante cubano. El irres peto de la palabra dada,
el engaño, apare cieron pronto a los cubanos como una maña para
perca tarse de la potencia de fuego de los defen sores de la emba jada.
A poco, la llamada tele fó nica de un general chileno confirmó la treta
ya que éste anunció que mandaría aumentar el poder de fuego y
bombar dearía la sede diplo má tica. Va sin decir que se hacía total caso
omiso de los acuerdos inter na cio nales. A dos días del Golpe, las
rela ciones estaban rotas y se abrieron nego cia ciones para la salida de
los cubanos y fami liares chilenos y el mate rial que juzgaran llevarse.
Solo al mirista de los GAP, Max Marambio, le negaron los mili tares la
salida. La llegada provi den cial de un avión sovié tico y la desta cada
acti vidad del repre sen tante sueco Harald Edelstam y la funcio naria
Sonja Mathieson permitió que el país escan di navo se hiciera cargo de
los intereses cubanos ponién dolos a salvo al alzar la Sveriges flaggay
mante niendo a los chilenos prohi bidos de salida custo diados por
personal diplo má tico sueco 20. Se reco gieron entonces enseres y a los
cubanos dise mi nados en Prensa Latina, la resi dencia del emba jador,
domi ci lios privados y la oficina de asunto comer ciales que ya había
sido blanco de atentados 21. Para mayor segu ridad, el coronel chileno
Uros Domic, ex miembro de la dele ga ción militar chilena en La
Habana, se quedó en la emba jada cubana. Más de 120 personas
salieron a finales del 12 de septiembre con el apoyo de varios
emba ja dores, y mili tares chilenos, con el propó sito de no caer en una
trampa o bala cera, atra ve sando «Santiago que parecía una ciudad
muerta» y pasando delante de «La Moneda que todavía humeaba» 22.
Las auto ri dades golpistas no abas te cieron el avión con agua ni
alimentos. Al amanecer del 13, el piloto sovié tico despegó con rumbo
a Lima no sin, a poco de elevarse, cortar la radio y empren diendo una
ruta inusual para poner a salvo a sus pasa jeros de posi bles
repre sa lias golpistas.

El interés de este testi monio de Fernández Oña, es que muestra el
modo de proceder de las auto ri dades golpistas: irres peto total de las
conven ciones y falta de consi de ra ción por las personas además de
una evidente voluntad de fajarse con los extran jeros, más aún en el

14
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caso de una potencia que repre sen taba el «cáncer marxista» 23.
Veremos que, en el caso francés, si bien no hubo voluntad de ruptura
de rela ciones diplo má ticas también hubo actos de violencia e
irres peto de las conven ciones internacionales.

Tras aludir al caso de otras emba jadas a través de la lite ra tura
dispo nible, que permite esta blecer compa ra ciones, conviene
inte re sarse por los docu mentos diplo má ticos fran ceses, hasta ahora
descla si fi cados, para ofrecer una mirada a la vez interna y oficial.

15

Hemos visto las fuentes secun da rias sobre el 11 de septiembre, y
acerca del papel de la emba jada de Francia en Santiago. En cuanto a
las fuentes prima rias del archivo diplo má tico francés, son de aper tura
incom pleta, con lagunas y huecos crono ló gicos impor tantes, y siguen
clasi fi cados los docu mentos que nombran a personas refugiadas.

16

A ello conviene añadir la parti cu la ridad de que los de Menthon,
llegados en enero de 1972, no estaban en Santiago el día del Golpe,
habían vuelto a Francia para presen ciar la boda de un hijo 24. Acaso de
ahí la nece sidad de escribir ese diario, o de mantener la acción
empren dida ante rior mente por el número dos de la emba jada,
de Bouillane.

17

Visión de Chile por la diplo ‐
macia francesa
Entre el 7 y el 10 de julio de 1965, Frei fue reci bido en visita oficial por
el presi dente francés Pompidou 25. En octubre de 1965, un año
después de la llegada al poder –aparen te mente– tan prome te dora de
la demo cracia cris tiana, la huelga sala rial de los mineros de El
Salvador se extiende. El gobierno decreta ilegal y «polí tica» la huelga,
que se propaga a otras minas y dura hasta marzo de 1966. Es
repri mida feroz mente. El balance es de siete obreros y dos mujeres
de las cuales una emba ra zada, muertos. El asunto retira todo
pres tigio a la DC y su revo lu ción en libertad. Frei no ha estado a la
altura de las espe ranzas que la comu nidad inter na cional había puesto
en él en esos momentos de Guerra Fría en que América Latina
preo cu paba por el auge de las espe ranzas y las, por fin, posi bi li dades
de cambio que la Revo lu ción Cubana había reve lado. Frei se mostró
incapaz de gestionar la crisis de modo moderno, recu rrió a una

18
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repre sión despia dada en la pura línea de sus antecesores 26. Fracaso,
por consi guiente, del nuevo modelo que había levan tado tanto
entu siasmo y apoyo en Europa, cuanto más que había de servir de
modelo frente a Cuba, más aún después del fracaso previsto de la
Alianza para el Progreso de Kennedy 27.

Otro motivo de descon tento galo –tercer asunto después de Puerto
Montt– que acabó sepa rando a Francia del gobierno DC fue que, tras
haber estu diado conjun ta mente con Francia, durante más de dos
años (desde julio de 1966), la cons truc ción de un reactor atómico en
la repú blica austral, Santiago decidió comprar a la firma britá nica
Fairey. Michel Debré, ministro de Asuntos externos, señaló que
después de lo que Francia había hecho por Chile, convenía dar a
conocer a Santiago el descon tento de París. En cuanto al secre tario
del depar ta mento América del Quai d’Orsay, Hervé Alphand, ex
emba jador en Washington, habló de una «actitud del gobierno
chileno […] poco amis tosa y pienso que, cuando se presente la
ocasión, debemos dárselo a entender» 28. Chile decep cio naba, o
mejor dicho, la DC, decepcionaba.

19

Ese desen canto para con Frei queda plas mado en de Menthon cuando
habla de su interés por la expe riencia de Allende, ya que «su espí ritu
quedaba orien tado hacia la demo cracia cris tiana tal como existía en
sus prin ci pios, cuando sus inten ciones de justicia social aún no
habían sido mermadas (amoindries), sino ahogadas por las fatigas del
poder» (p. 34-35).

20

En esas condi ciones la llegada de Allende a la Moneda fue vista con
bene vo lencia. Robert Gillet, gran comi sio nado de la diplo macia
fran cesa redactó un memo rándum sobre las conse cuen cias de la
presi dencia socia lista. Para Gillet, Chile ya había cono cido un Frente
Popular y no ocurrió nada grave, también hubo un Frente Popular en
Francia. Por otra parte, las compa ñías fran cesas se veían poco
afec tadas por la nacio na li za ción del cobre, eran sobre todo las
esta dou ni denses. Conviene no olvidar que era una época en que
Francia tenía discre pan cias mayores con el gobierno de Nixon. En
cuanto a la mirada de Francia sobre la UP, el Quai d’Orsay seña laba la
mode ra ción de Chile frente a EEUU, sobre en tién dase, que
contras taba con la posi ción cubana. Muchos diplo má ticos, entre los
cuales los de Menthon, Loïc Henne kinne o Roland Husson recor daron

21
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después que esco gieron el destino chileno por interés por la
expe riencia de la UP 29.

En Francia, el Golpe del 11 no gozó de popu la ridad más que entre
sectores (entonces) micros có picos de extrema derecha. Hasta el
matu tino y conservador Le Figaro pintó de modo poco alen tador a los
mili tares. El edito rial del 12 decla raba que «Era profun da mente
penoso asistir a este naufragio, a esta ruptura de una larga tradi ción
demo crá tica que era el más bello título de gloria de Chile» 30. En
cuanto al enviado espe cial del Figaro, Georges Dupoy, que presenció
el Golpe ence rrado en el céntrico hotel Crillón, desde cuyas alturas
vislumbró los acon te ci mientos, contaba hora por hora, aque llos días
trágicos de septiembre en un repor taje que sólo llegó a publi carse en
la edición del 18 de septiembre del matu tino galo. El 11, tras ser
acri bi llado su hotel, fue inva dido por la solda desca –«des soudards»
decía su texto, empleando una palabra despec tiva gene ral mente
usada para designar a soldados groseros y brutales (milicos)– bajo los
aplausos del personal de servicio, inclu sive los más subal ternos, un
sacer dote fue a apre tarle las manos al oficial del desta ca mento que
anunció que se revi sa rían las habi ta ciones, no sin que antes, manos
arriba, fueran todos los perio distas cacheados. Cuando volvió a su
habi ta ción, el perio dista Dupoy comprobó, como otros colegas, que
habían desapa re cido «mis últimas caje ti llas de tabaco, un par de
gemelos y mi dentífrico» 31. El matu tino conser vador pari sino mostró
así la verda dera faz de rapiña de una solda desca que pretendía salvar
a la patria del comunismo…

22

Una narra ción nega tiva de la UP se creó en Francia 10 años más tarde
con la llegada del socia lista Mitte rrand al poder. El propio Georges
Dupoy fue el primero en cons truirla en un libro que Le Monde
salu daba como impres cin dible por contener infor ma ción (afir maba)
de calidad ya que éste estuvo en Chile seis veces en tres años, el 4 de
septiembre de 1970, cuando salió vencedor Allende, como el 11 de
septiembre 1973, siendo entonces testigo menos adverso. Diez años
después, la inmensa espe ranza popular chilena desapa recía para dejar
sitio a la afir ma ción que la UP había sido sólo irres pon sa bi lidad e
incom pe tencia: «el radi ca lismo de las reformas reali zadas, una
gestión incohe rente, la presión de la extrema izquierda, las
disen siones al inte rior de la coali ción guber na tiva conducen
rápi da mente al desastre econó mico, a la desagre ga ción de la sociedad
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chilena y de sus insti tu ciones» y a Carlos Alta mi rano se le tacha de
«mal genio del régimen» 32. Va sin decir que la narra ción se hacía ya
no para hablar de Chile sino de una Francia gober nada por
la izquierda 33: «El gobierno de izquierda que, desde el 10 de mayo de
1981, se esfuerza por cambiar la vida de los fran ceses, utili zando
métodos seme jantes a los empleados por los marxistas en Chile,
chocan con los mismos problemas. ¿Es ineluc table el proceso de
destruc ción de la demo cracia? ¿Es el socia lismo compa tible con el
bien estar y la libertad?» 34.

Lo intere sante es que en 1970, a pesar de tener un gobierno de
dere chas enmar cado en los años duros de repre sión en Francia, los
poste riores a la victoria de la burguesía tras los acon te ci mientos del
mayo del 68, la posi ción de París frente al gobierno de la UP no fue
de oposición 35. A ello se deben dos razones: que el gobierno de la UP
enfren taba a los EEUU y que el gobierno de Frei había decep cio nado
amplia mente, al punto de consi de rarlo como un fracaso, como una
nega ción de los ideales que habían llevado a Europa a
soste nerlo ampliamente.

24

Va sin decir, que al contrario, de Menthon mantuvo una posi ción
amis tosa por no decir admi ra tiva hacia Allende 36.

25

Chile después del Golpe: el
análisis de la diplo macia francesa
El diario de los Menthon no ha de esconder otra realidad: la cantidad
de despa chos e informes diplo má ticos que produjo la emba jada gala
en momentos ante riores. Se carac te rizan por un análisis de calidad
de la situa ción. El gobierno de la UP es visto como mode rado frente a
los ataques esta dou ni denses, y los primeros meses del gobierno de la
Junta son evaluados como los de un gobierno despia dado cuyos
partes y bandos adoptan una fraseo logía incom pren sible, una
inca pa cidad en materia econó mica mezclada con una inva lidez para
crear la confianza en los sectores econó micos diri gentes, y una
pérdida de confianza al inte rior de la DC que entiende que ha sido
defi ni ti va mente apar tada del juego polí tico y enga ñada. También
aparece la desilu sión de los sectores conser va dores que ven la
prepo tencia de los mili tares afir marse y mante nerse cada día más,
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mien tras la burguesía que aplaudió el Golpe empieza a cansarse de la
prepon de rancia de los mili tares y de la falta de resta ble ci miento de
la economía 37 a través de las medidas que ellos
consi deran oportunas.

¿Por qué Pierre de Menthon?
Los de Menthon perte ne cían a una vieja familia aris to crá tica de la
derecha cató lica fran cesa. Su padre, Henri de Menthon fue
reco no cido como «justo entre las Naciones» por el estado israelí al
haber salvado a tres niños judíos durante la guerra mundial 38. Más
famoso fue François de Menthon (1900-1984), hermano del ante rior –
tío de Pierre- , jurista y diri gente resis tente anti- fascista durante la
Segunda Guerra mundial. Llegó a ser comi sario de Justicia del primer
gobierno de la Francia libre en septiembre de 1944 hasta el 8 de mayo
de 1945, ocupán dose de la condena de varios céle bres
cola bo ra cio nistas, pasó a fiscal en el tribunal de Núrem berg, siendo
uno de los crea dores de la defi ni ción de crimen contra
la Humanidad 39.

27

El compro miso de Menthon con los sectores cató licos ilus trados
fran ceses queda patente en su pedido a su jerar quía de que se le
mande todos los números de Témoig nage Chrétien refe rentes al
análisis de la situa ción chilena post 11 de septiembre 40. Esa voluntad
de infor ma ción abar caba otros sectores, así pidió también la
entre vista de Miguel Enrí quez en Libération 41.

28

Todo eso dejar claro que el emba jador Pierre de Menthon perte necía
a una familia de resis tentes cató licos anti fas cistas activos que había
desem pe ñado un papel polí tico en el ámbito de la Justicia en la
segunda mitad del siglo XX.
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Para seguir marcando elementos que faci liten entender la posi ción de
la emba jada de Francia conviene añadir, además de la ya vista
posi ción de Francia frente a la UP, la posi ción de Francia frente al
derecho de asilo.
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Francia y el derecho de asilo
Pronto el asilo a los refu giados en la emba jada fran cesa tras el Golpe
se convirtió en asunto polé mico. Fue reuti li zado por parte de la
derecha gala, de modo más mili tante que cien tí fico, mostrando un
desco no ci miento total de los acuerdos inter na cio nales y de las
reali dades diplomáticas 42.

31

Elevado en su refle xión, el jurista Pierre- Marie Dupuy 43 señala que la
duda se mantiene a cerca del carácter jurí dico del «derecho de asilo»,
lo cual conduce a una confu sión entre asilo diplo má tico y asilo
terri to rial, cuanto más que ambos se nutren de consi de ra ciones
huma ni ta rias. El terri to rial, otor gado por el Estado, cons ti tuye una de
sus atri bu ciones normales, mien tras que el que se consiente en las
emba jadas (o incluso a veces en consu lados) aparece como una
excep ción por ser exclu si vidad de las compe ten cias propias
del Estado.

32

En Francia, el asilo era consi de rado como una insti tu ción caída en
desuso que sólo sobre vivía en América Latina 44, donde efec ti va mente
se mantenía desde las guerras de Inde pen dencia y las contiendas
entre conser va dores y liberales 45. Para Dupuy, el asunto de la
emba jada de Francia en Santiago en 1973 se convierte en caso de
estudio, compa rán dolo con los acon te ci mientos acae cidos en Madrid
en 1936-39, recor dando que al igual que lo que ocurre en Santiago,
tampoco Gran Bretaña aceptó la entrada de refu giados en sus
lega ciones en España.

33

Si Francia no reco noce este derecho de asilo, sin embargo, en el
ámbito lati no ame ri cano París consi dera «que esta prác tica hallaba en
América Latina una ocasión privi le giada de ejercicio» 46. La
acep ta ción de refu giados en una emba jada es consi de rada como «una
inter ven ción de humanidad» 47, conforme al derecho de gentes. Para
Francia este derecho de asilo en emba jadas era un uso propia mente
lati no ame ri cano. El 1 de septiembre de 1970, por voz del ministro
francés de Asuntos externos, el gobierno galo contes taba a una
pregunta del senador Rougeron «que [París] no reco nocía el derecho
de asilo diplo má tico en las emba jadas acre di tadas ante Estados
excepto los de América Latina» 48. Y el 7 de noviembre de 1973, o sea
diez días después de la confe rencia de prensa de Pompidou, el
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portavoz del gobierno 49 seña laba que «Francia ha mante nido
inte gral mente, al contrario de otros países, el prin cipio del asilo de
los refu giados polí ticos en su emba jada de Santiago y en el
terri torio francés» 50. Llama aquí la aten ción los dos marca dores
tempo rales que parecen abarcar el tiempo del gobierno de la UP.

Para Dupuy, el hecho de que unas 5 000 personas buscaran asilo en
las emba jadas de Santiago obliga a volver a pensar el asunto del
derecho de asilo. Siendo la emba jada fran cesa la que recoge a más
gente hasta que Edelstam se hace cargo de la emba jada de Cuba, no
sólo porque los golpistas amenazan con tomarla de asalto, sino
también porque el fuego cruzado pasa a menudo por encima de la
resi dencia del emba jador sueco. En el período álgido, hubo en la
resi dencia del emba jador francés hasta 170 y 90 asilados en
la cancillería 51. Boui llane entrega estas cifras, prueba del
haci na miento: finales de septiembre 1973� 24, octubre (al llegar los
primeros salvo con ductos): 45, 2 de noviembre: 120, 16 de noviembre:
183, 23 de noviembre: 230. Cada refu giado que sale se encuentra con
su familia el día ante rior a su partida y parten.
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El 10 de diciembre de 1973, la Junta declaró que ya no acep taría
pedidos de salvo con ductos para salir de Chile por parte de emba jadas
de países que no hubieran firmado un convenio con Chile. Lo cual
obvia mente se dirigía a los países euro peos donde las campañas de
denuncia de las atro ci dades de la repre sión gorrilla llenaban los
diarios. El 12 de diciembre de 1974 se conta bi li zaba aún en la emba jada
de Francia a 124 asilados 52. De hecho, la Junta postergó
suce si va mente la fecha final hasta el 3 de enero, 3 de febrero, 11 de
febrero de 1974.
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El 25 de mayo de 1974 53, en la emba jada fran cesa quedaban 11
personas, 67 en la de Vene zuela, 71 en la de México. En total, la
emba jada gala se encargó de tran sitar a Francia a más de 600
chilenos, unos 60 súbditos fran ceses y unos 300 extran jeros
no chilenos 54.
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En una nota de febrero de 1974, el Quai d’Orsay cifraba en 7 000 los
salvo con ductos otor gados, mitad de ellos para
ciuda danos chilenos 55. Los extran jeros a cargo del comi sio nado de la
Naciones Unidas tenían, según orden de la Junta, hasta el 11 de
febrero de 1974 para aban donar Chile; mien tras que los asilados, por
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su condi ción de personas a las que la Junta quería someter a juicio se
les vedaba salir. Final mente la Junta aceptó entre garles un
salvo con ducto aunque no se preci saba fecha, y esta auto ri za ción de
aban donar el terri torio nacional podía verse acom pa ñada de pedidos
de extra di ción diri gidos al país de acogida.

Frente a estas acciones y cifras alen ta doras cuando no
espe ran za doras, la posi ción oficial del gobierno de Francia fue muy
dife rente, cargada de la mayor prudencia. La posi ción fran cesa no
había evolu cio nado desde el siglo XIX 56.
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La cues tión de los asilados lati no ame ri canos de Santiago obligó al
gobierno francés a, sino escla recer, por lo menos justi ficar
su posición 57. Para Francia, al contrario del asilo terri to rial, el asilo
diplo má tico no es un derecho sino una prác tica huma ni taria que
queda a discre ción del país que lo otorga. Según Dupuy 58, que cita
notas, instruc ciones difun didas por el minis terio de Asuntos
externos, en parti cular las instruc ciones del 1° de febrero de 1925 y
del 28 de febrero de 1970 que remiten a una nota del 15 de junio de
1897 diri gida a los agentes diplo má ticos de Francia en América
Central y del Sur, que deja claro que París desea librarse del
compro miso de conven ción ya que se opone a esta prác tica en su
terri torio. Ya en 1852 y 1865, las senten cias del Tribunal de Casa ción
francés seña laban que el asilo diplo má tico no se podía aplicar
en Europa 59.

40

La nota de junio de 1897 lo dejaba claro: el asilo se justi fica por
razones «evidentes y pujantes razones de humanidad» 60 y sólo se
puede otorgar a personas «cuya vida o segu ridad se halla amena zada
en conflictos de orden polí tico» y con la obli ga ción para los
diplo má ticos fran ceses de faci litar los medios para que los asilados
dejen lo más rápi da mente y sin peligro un refugio que sólo puede ser
tran si torio (momentanée) 61.

41

Por consi guiente, descu brimos que el asilo de 1973 ya estaba
conte nido en direc tivas dadas en 1897. Cuanto más que en 1974 a una
pregunta escrita de Mitte rrand, el entonces ministro de Asuntos
externos, Michel Jobert, precisó que el asilo «no es un derecho sino
una prác tica cuya apli ca ción es casi unáni me mente limi tada a los
Estados de América Latina» 62. Es decir que el derecho de asilo sólo
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puede ejer cerse en países que aceptan su prác tica. Dicho de otra
forma, se trata de una «cortesía internacional».

La confe rencia de prensa del 27 de septiembre de 1973 del presi dente
Pompidou es la que más quedó en memoria, y a menudo fue
mal interpretada 63. Y aquí aparece la otra vertiente del asunto de los
refu giados: el debate que nace en el país cuyas emba jadas dan
refugio. Obvia mente, la opinión pública, por medio de la prensa,
presiona a los gobiernos para que se mantenga el asilo y se dé
acogida en el país, y presiona al gobierno para que dé más deta lles y
aclare su posi ción con vistas a que este debate, esta publi cidad,
permita salvar más vidas. Mien tras que por otra parte, al contrario, el
gobierno consi dera que la discre ción es una garantía de eficiencia, en
parti cular en momentos de nego cia ciones deli cadas, como en el caso
de 1973 frente a una Junta que no respe taba los conve nios
inter na cio nales y daba claras pruebas de su bruta lidad incluso –o en
parti cular– con personas extran jeras cuando no imponía actos
de terror.

43

Así mismo, prueba de esa voluntad de silen ciar la acción guber na tiva,
el Quai d’Orsay creó una serie de becas espe ciales para refu giados
chilenos –lo cual le fue suge rido por el sindi cato estu diantil francés,
entonces de izquierdas– UNEF 64. La respuesta de Saint- Légier, de la
Direc tion d’Amérique, a esta propuesta era que la crea ción de estas
becas para finan ciar la conti nua ción de estu dios en Francia era
normal, aunque de carácter excep cional ya que, de hecho, éstas sólo
se entre gaban a extran jeros que eran presen tados por los puestos
diplo má ticos y con el acuerdo de las auto ri dades locales. Saint- Légier
consi de raba que tal no podía ser el caso con el gobierno de la Junta, y
que por consi guiente convenía observar la mayor cautela. Así, no
convenía anun ciar públi ca mente la aper tura de un contin gente
espe cial a favor de los refu giados chilenos ya que eso podía dar paso
a una recla ma ción («serait fondé à s’en émou voir») por parte de la
Junta y no convenía permitir que ésta entrara a igualdad en
conver sa ciones. Por lo tanto, convenía no difun dirlo en la prensa, ya
que de todos modos la búsqueda de quien pudiera bene fi ciarse de
tales becas no iba a ser difícil 65.
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(post)Memoria de una
acción inédita
El acto de la pareja de Menthon y la realidad de los refu giados
asilados en la emba jada fran cesa, como en otras en Santiago poco
después del Golpe, entra rápi da mente en la cons ciencia colec tiva
europea; en parti cular a través de la pelí cula de Chris Marker,
L’ambassade (La Emba jada), reali zada a finales de 1973. Llama la
aten ción que la pelí cula fuera distri buida cuatro años antes que las
memo rias de Menthon. Cierto es que por los artículos de prensa, en
parti cular de Le Monde 66, se supo del asunto de los asilados en las
emba jadas euro- occidentales ya que la difu sión de este cono ci miento
y de los atro pe llos repre sivos cons ti tuía un modo de presión contra la
Junta y una manera de salvar vidas.

45

La Embajada, ficción pseudo- documental, se anuncia de modo muy
quijo tesco como una pelí cula de aficio nado, encon trada en
una embajada 67. Recoge momentos de la vida de los refu giados,
adqui riendo la apariencia de apuntes tomados día tras día, a modo de
un diario.
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Chris Marker imagina que en 1976 –sin nombrarlo– el presi dente
Georges Pompidou pierde las elec ciones en Francia, llega al poder la
izquierda y los sectores más duros de la derecha (Raymond Marce llin,
Michel Ponia towski), es decir aque llos que 5 años atrás se mostraron
más favo ra bles a la repre sión violenta del mayo del 68, orga nizan un
golpe de Estado en Francia, el cual obliga a mili tantes fran ceses a
refu giarse a su vez en una emba jada pari sina. En ese ambiente
repre sivo post 68 en el que la izquierda europea anda vencida y
desorien tada, la pelí cula muestra también –en el caso europeo– los
límites de la mili tancia cuando llega al callejón sin salida que
repre sentan situa ciones no sólo adversas, sino ines pe radas por no
haber sido previstas, frente a un ambiente repre sivo al que no
están acostumbrados 68 y al cual no se está prepa rado por falta de
análisis previo 69. Todo ello permite a Chris Marker explorar la
situa ción de la izquierda mundial 70. Y esta blecer una compa ra ción
entre el caso chileno y el europeo.
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Últi ma mente, el cine acude una vez más al asunto de los asilados con
la salida, en febrero de 2019, del docu mental del italiano
Nanni Moretti, Santiago, Italia (2018) que recoge el testi monio de
asilados refu giados en Italia. Pero esta vez más arrai gada en el
presente, es decir con la voluntad de mostrar la evolu ción de una
sociedad italiana cada vez más xenó foba y poco acogedora 71.

48

Tras haber visto las fuentes impresas y el contexto polí tico galo y las
reso nan cias en la polí tica fran cesa, conviene ver de qué dispo nemos
en materia de fuentes prima rias en el acervo diplo má tico galo.

49

El Golpe
El llama miento reali zado por Allende a las 8�15 anun ciando el
alza miento militar y pidiendo a los obreros ocupar sus lugares de
trabajo cons ti tuye la primera mención del Golpe. Pocos minutos
después todas las radios publi caban el comu ni cado de las FFAA que
pidió la dimi sión del Presi dente. Las esta ciones de izquierdas
llamaron a la pobla ción a agru parse en el centro de Santiago para
detener el Golpe, mien tras un portavoz militar anónimo señaló que la
Moneda había de ser evacuada antes de las once
horas: «L’effer ves cence est grande à Santiago» 72 concluye el primer
tele grama del 11 de septiembre.
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La difi cultad para comu nicar con París carac te riza los días justo
poste riores al Golpe. Al haber sido cortadas 73, las comu ni ca ciones
con París pasan por la emba jada de Buenos Aires que el 13 de
septiembre, anuncia a la de Santiago que un número de telé fono
reser vado a las comu ni ca ciones mili tares sirve de enlace con
el exterior 74.
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Frente a esos apuros de comu ni ca ción, su corte por los mili tares, la
emba jada tuvo que conversar tele fó ni ca mente con el cónsul de
Francia en Mendoza (Argen tina) quien trans mitía a la emba jada gala
en Buenos Aires, quien a su vez comu ni caba con París 75. De este
modo, Lacoste señaló que la situa ción del personal de la emba jada era
normal y que estaba en contacto con «nume rosos turistas fran ceses»
quienes no pade cían ningún problema. ¿Quiénes eran estos
«turistas»? Va sin decir que en 1973 el turismo europeo en Chile era
casi nulo, es de suponer que detrás de este eufe mismo se hallaban
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nume rosos simpa ti zantes de la expe riencia de la UP 76. Estos
«turistas» habían tomado contacto con la emba jada «sin encon trar
más problemas que los creados por el estado de sitio» 77.

Winc kler, cónsul de Francia en Buenos Aires, trans mitió pues los
tele gramas de Santiago a París llegados vía Mendoza, seña lando que
se podía contactar la emba jada en Santiago por telé fono desde el
exte rior y que los despa chos y tele gramas más conse cuentes serían
trans mi tidos cuando las comu ni ca ciones fueran restablecidas 78.
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Por el canal Santiago- Mendoza-Buenos Aires- París llegó al Quai
d’Osay el texto del minis terio chileno de Asuntos externos que
anun ciaba la cons ti tu ción de una Junta por las cuatro armas, afir maba
que manten dría la polí tica externa de Chile, en parti cular sus
compro misos internacionales 79. Los veni deros acon te ci mientos
demos trarán la falsedad de este anuncio. Lacoste pedió instruc ciones
para contestar al Consejo militar. En aque llos días, las infor ma ciones
acerca de Chile también llegaban a París por el inter me diario
de Londres 80. El primer tele grama llegado direc ta mente a París fecha
del 13 de septiembre. Extenso, tras suponer que el Quai d’Orsay había
sido infor mado por las agen cias de prensa insta ladas en Buenos Aires,
y por la capta ción de la «radio oficial chilena» 81, resumía los
acon te ci mientos santiaguinos 82, seña lando que entre el personal de
la emba jada no hubo víctimas de los acon te ci mientos. Se daban las
primeras noti cias de Allende: al negarse a evacuar la Moneda, el
edificio fue bombar deado y el presi dente halló la muerte, «sin que se
sepa aún si se suicidó (versión oficial) o si, más vero sí mil mente, ha
sido matado por uno de los asaltantes» 83. La defun ción de Allende
fue oficial mente anun ciada por el proto colo chileno, el 14, a través de
su emba jada en París, sin ningún comen tario acerca de
las circunstancias 84.
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Tras los hechos, llegaba el análisis: «Al haber sido alcan zada la meta
esen cial de la opera ción –la elimi na ción del Presi dente– quedaba a
los inspi ra dores del golpe arrestar a los jefes de la oposi ción y
sobre todo reducir los focos de resis tencia armada que se creaban
rápi da mente en el centro de la ciudad y en varios barrios obreros, en
parti cular al sur de la capital» 85. Para ello, se instauró el estado de
sitio, el toque de queda abso luto impuesto a las 18 horas. Santiago se
convertía en «una ciudad inerte», en la que sólo se oían disparos,
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«muy nutridos a finales de la tarde en el centro,
espo rá dicos después» 86.

El día 12 se carac te rizó por un ulti mátum a las 15 h. contra «los
elementos subver sivos», luchas calle jeras muy violentas tuvieron
lugar mien tras un programa único de radio difundía comu ni cados que
enume raban a las personas buscadas, «perso na li dades de izquierda o
extran jeros decla rado sospechosos» 87, o que preten dían ser
apaci gua dores al aludir a la situa ción en el resto de Chile. Se
anun ciaba las decla ra ciones de las prin ci pales corpo ra ciones hasta
entonces en huelga, marcando con énfasis su adhe sión à «la acción
patrió tica» de las FFAA, y llamando a sus afilados a reanudar el trabajo
al día siguiente. Llamaba la aten ción que la gran mayoría de los
compo nentes del nuevo gobierno fueran mili tares. Y, a finales del día
12, quedaba claro que el Golpe había triun fado, a pesar de que la
vuelta a la normal en las regiones del centro- sur fuera incierto, y que
el toque de queda, inicial mente anun ciado para el 13 a las 8 se veía
despla zado a las 12 del mismo. Lacoste se proponía volver en detalle
sobre «los problemas ante los cuales se halló la embajada» 88.
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Suspen dido el toque de queda, el 13 entre el mediodía y las 18 h 30, lo
sería entre las 10 y las 18 h 30 el 14. La lucha calle jera, violenta el 13 en
el centro –el edificio de la UNCTAD fue conquis tado a caño nazos–
había desaparecido 89. El Mercurio presen taba las adhe siones de la
oposi ción al nuevo régimen. El Partido Nacional y la DC apro baban el
Golpe pero, al contrario del PN, la DC afir maba su certeza de que
«reali zada su tarea», las FFAA «devol verán el poder al pueblo
sobe rano para que decida libre y demo crá ti ca mente de
su destino» 90. En Francia, el interés por la línea polí tica de la DC se
mantenía pero ésta ya aparecía en toda su ingenuidad.
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El 14, a las 6, al levan tarse el toque de queda, la capital parecía
tran quila, daba la impre sión de que la Junta contro laba la situa ción.
Lacoste, que aún espe raba ordenes de París acerca del asilo polí tico y
de la respuesta que se había de dar a la nota de la Junta, suponía que
las comu ni ca ciones Télex serían resta ble cidas en el día. Los fran ceses
en Chile no habían cono cido difi cul tades particulares 91.
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El asunto de la falta de comu ni ca ción directa con París, desde la
mañana del 11, por haber sido averiada por los combates en el centro,
tomó otro cariz. Frente a la falta de voluntad de los servi cios
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espe cia li zados chilenos que urgen te mente tenían que arre glar
la línea 92, Lacoste proponía evocar el asunto ante el nuevo ministro
de Rela ciones externas. El empleado cifrador de la emba jada gala
estaba obli gado a utilizar el Télex Trans radio situado en el centro de
Santiago, opera ción fácil en tiempos normales, que ahora resul taba
peli grosa durante el toque de queda. El cifrador Raffanel había sido
blanco de franco- tiradores, lo cual obli gaba a privi le giar las horas en
las que el toque de queda estaba suspen dido para comu nicar con
París, o sea de 12 a 12 (hora fran cesa). Lacoste pidió que París
trans mi tiera a Mallet, cónsul en Mendoza, cuanto había apre ciado su
cola bo ra ción. El 15, las comu ni ca ciones externas, telé fono y Télex,
fueron oficial mente resta ble cidas y de pleno uso 93. Lacoste seña laba
que, al disponer de otros medios de comu ni ca ción, había pres cin dido
usar el Télex de naciones amigas.

¿Reco no ci miento de la Junta?
Reco no ci miento y refu giados aparecen ínti ma mente ligado en el
juego diplo má tico que ambos países pusieron en marcha. La
publi ca ción por El Mercurio de un supuesto reco no ci miento de la
Junta por Francia a raíz de un comu ni cado de Rela ciones externas de
Chile creó un embrollo 94. A partir de entonces, empezó una serie de
visitas e inter cam bios con el contra almi rante Huerta, ministro
chileno de Asuntos externos, en los que Lacoste se apartó de las
consignas dadas por su jerar quía ya que por una fran cesa radi cada en
Chile supo las confi den cias que Bernstein 95 le había hecho: «que el
minis terio de rela ciones externas no le daba mucha impor tancia a la
nota en la que pedía a las emba jadas que les entre gara los apellidos de
sus refu giados», ya que no espe raba que éstas –en parti cular la de
Francia–cola bo raran. Esto le permitió a Lacoste no refe rirse a la
demanda chilena. Por otra parte, la acogida extre ma da mente «cordial
y franca» que le reservó Huerta 96 y el estilo directo que le daba a la
entre vista oficial a solas, llevó a Lacoste a entregar infor ma ción muy
general, justo nece saria para faci litar futuras discu siones con el
Consejo militar de gobierno 97.
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A diez días del Golpe, lejos de normalizarse, la situa ción se intrin caba.
El despliegue de acti vi dades poli ciacas ponía en difi cultad las
inmu ni dades reco no cidas a los diplo má ticos. El 19, una patrulla
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militar allanó la casa del encar gado de coope ra ción técnica de la
emba jada gala, el auto móvil de Lacoste fue regis trado aquella noche
en el marco de un control calle jero mien tras acom pa ñaba al cifrador
de la emba jada. El inci dente fue denun ciado por el encar gado militar
galo ante las auto ri dades chilenas. El acceso a ciertas canci lle rías y
resi den cias de repre sen tantes surame ri canos, la deten ción
tempo raria del cónsul hono rario de Siria en Valpa raíso, y otros casos,
confor maban una larga lista de atro pe llos. Lacoste pidió al
Depar ta mento América del Quai d’Orsay docu men ta ción ya que
aquella de la que disponía la repre sen ta ción gala era insu fi ciente para
tratar asunto tan inédito, en parti cular, el esta tuto de los domi ci lios
de los miem bros de la misión diplo má tica, el de sus auto mó viles y
personas trans por tadas en estos, la modi fi ca ción even tual de las
inmu ni dades diplo má ticas por el estado de sitio 98.

De este rechazo y ostra cismo, también era víctima la viuda de Allende
a la que Lacoste remitió, el día de su partida para México, en medio
de los refu giados de la emba jada mexi cana, un mensaje del presi dente
francés, Georges Pompidou, y otro del director del Depar ta mento
América del Quai d’Orsay 99. Afec tada, Hortensia Bussi halló pala bras
para agra decer y recordar a la pareja Saint- Légier 100. Todo ello era
prueba de buenas rela ciones pasadas.
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La difi cultad para entrar en Chile y la ruptura de comu ni ca ciones
llevaban a los órganos de infor ma ción pari sinos a soli citar entre vistas
a los miem bros de la emba jada. De acuerdo con la circular 456 del
Depar ta mento, Lacoste le pidió a René Duval, redactor en jefe de la
radio France- Inter que obtu viera primero el visto bueno del
Depar ta mento América del Quai d’Orsay y que su apellido no se
citara. Le entregó única mente «indi ca ciones factuales» sobre la
situa ción en Santiago 101.
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Frente a la imagen nega tiva del Golpe, la Junta intentó una opera ción
de seduc ción. El 16, Pino chet declaró en tele vi sión que Pablo Neruda
«está vivo y goza del afecto de todos», lo cual le fue confir mado a
Lacoste por el secre tario de Rela ciones externas, Carvallo, quien
añadió que el vate estaba en casa «sin problemas parti cu lares», sin
embargo, el francés tuvo difi cul tades para comu nicar por telé fono
con el Nobel 102...
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La descrip ción del entierro de Neruda llama la aten ción ya que sale
de las obli ga ciones diplo má ticas. El lunes 24, Menthon estuvo en casa
de Neruda donde se exponía el féretro. Expresó el pésame de las
auto ri dades fran cesas y de sus amigos fran ceses, a su viuda 103. El 25
estuvo en el funeral. Menthon habla de una «atmos fera irreal y
triste», habiendo sido saqueada la casa poco antes de morir el vate.
Entre escom bros, los pocos visi tantes se abrían camino. Las
auto ri dades mili tares desmin tieron su respon sa bi lidad. El sepelio
reunió a unos cente nares de personas, la mayoría de izquierda apunta
Menthon, que, a pesar de la presencia de las fuerzas del orden,
cantaron antes de entrar en el cemen terio la Internacional y
correaron esló ganes de la UP. Estaban presentes unos cuantos
hombres de letras, emba ja dores y Rado miro Tomic, pero muchos
amigos de Neruda estaban ausentes 104. El gobierno de la Junta estaba
repre sen tado por unos cuantos civiles entre ellos el director general
de Rela ciones externas. La prensa se mostró correcta pero medida en
su home naje y hubo un corto comu ni cado oficial 105.
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La infor ma ción. Prensa y
opinión... política
Frente a esta aparente voluntad de comu nicar, la realidad era otra. La
censura sobre la infor ma ción era total, los perió dicos some tidos por
las auto ri dades mili tares a una auto ri za ción previa de publi ca ción. El
12, se permitió la publi ca ción del Mercurio y La Tercera, y el 19 la
del demo- cristiano La Prensa. La Nación, propiedad del Estado desde
hacía 30 años, fue entre gada a la Unión de Perio distas que lo volvería
a sacar. Mien tras los diarios estaban some tidos a censura previa, los
sema nales seguían prohibidos 106. En cuanto a las radios, conde nadas
a un programa único desde el Golpe, a partir del 19 pudieron difundir
un programa propio, pero sólo los tres bole tines oficiales
confor maban la información 107. Del 11 al 19, el canal 13 de tele vi sión se
convirtió en oficial, carácter que pasó al 7, guber na mental, y al 9,
recu pe rado por la univer sidad de Chile, some tidos todos a la misma
censura perio dís tica. Sólo el 18 las agen cias de prensa fueron
auto ri zadas a tras mitir al exte rior sin restric ción ni control. Al
director de la gala AFP, le llamó sin embargo la aten ción el servicio de
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infor ma ción estatal chileno ya que consi de raba que los bole tines de
ésta «no siempre refle jaban la exacta realidad» 108...

El presi dente de la asocia ción de perio distas informó al conse jero de
la emba jada de las reper cu siones del Golpe sobre esta rama laboral.
De los 32 perio distas dete nidos, 28 seguían encar ce lados en el
Estadio Nacional. Carlos Sepúl veda los defendió el 5 de octubre ante
el ministro del Inte rior recor dando que la Junta afir maba que no
reprimía las ideas. El general Bonilla le contestó que en la semana se
proce saría el caso de los perio distas dete nidos, con asis tencia jurí dica
de dos abogados, pero que otros serían depor tados como lo
contem plaba la legis la ción del estado de sitio. Se le acon se jaba, entrar
en contacto con ellos y después soli citar su libe ra ción. Menthon
juzgaba a Sepúl veda sin piedad –ecor dando que la Junta le había
encar gado la reapa ri ción del perió dico de la UP, La Nación, bajo
el título La Patria– ya que parecía contem plar el destino de sus
colegas perse guidos sin la menor emoción 109.
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A prin ci pios de octubre, a tres semanas del Golpe, un francés que
habló con Frei confirmó las crecientes reti cen cias de ex presi dente
frente a nuevo régimen aunque consi de raba prema turo dar a conocer
su opinión y se negaba a cual quier entre vista que no mantu viera un
carácter confidencial 110. A finales de noviembre, Frei hizo llegar una
carta en pliego cerrado a Alain Poher 111 en respuesta a su carta 112.
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El asunto de los refugiados
El grueso de la acti vidad diplo má tica gala en Santiago tornó alre dedor
del asunto cada vez más apre miante de los refu giados. El 16 de
septiembre, la emba jada gala recibió una nota del minis terio de
Asuntos externos por la cual, por instruc ción espe cial del Consejo
militar, se pedía a las emba jadas extran jeras que entre garan «si lo
deseasen» la lista de las personas asiladas en su misión. Conforme
con las instruc ciones de la nota de la direc ción de Asuntos jurí dicos
del 20 de febrero de 1970, Lacoste proponía no contestar 113.
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París supo por la Cimade que varios «miles de refu giados
lati no ame ri canos se hallaban» en Chile y corrían el riesgo de ser
entre gados por la Junta a sus respec tivos países. El tele grama 650
seña laba que al obis pado chileno le preo cu paba la pérdida de
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terri torio de asilo de estos. Todo ello era asunto del Alto Comi sio nado
para los Refu giados (ACR), pero al ser Francia miembro de su Consejo
ejecu tivo, el alto comi sario se diri giría a París para que hallara países
de acogida 114. París recor daba que un país no podía aceptar a todos
los refu giados del mundo, pero que estos habían de encon trar asilo,
por consi guiente, Francia estaba dispuesta «aceptar su parte de
respon sa bi lidad en el plano huma ni tario y recibir a refu giados en su
terri torio en la medida en que otros países hacían otro tanto» 115. Lo
cual privi le giaba solu ciones colec tivas e impedía el descon tento del
país de salida.

El 20, el repre sen tante neer landés reunió a los conse jeros de los siete
países de la Comu nidad Europea con el propó sito de evocar, una
vez más 116, el problema de los refu giados y dete nidos. Se divi dían los
conse jeros, que expu sieron su análisis sobre la situa ción, entre los
que adop taban el punto de vista de los euro peos de izquierda
presentes en Chile que veían la situa ción como «dramá tica» por «los
casos de bruta li dades, de torturas y de ejecu ciones suma rias» a los
que aludieron los diplo má ticos euro peos y de los cuales no se podía
dudar. De estos, Lacoste supo por vía directa. El encar gado italiano
consi de raba que Chile vivía una situa ción seme jante a la de Indo nesia
en 1964. Pocos euro peos estaban dete nidos, sin embargo, los
refu giados chilenos u otros abun daban en cifras dife rentes según los
países. A pesar de su rechazo del derecho de asilo, Ingla terra tuvo
que aceptar el asilo de un sacer dote irlandés. Nume rosos hombres de
Iglesia cono cían difi cul tades, y el holandés parti cu lar mente
concer nido no consi guió la inter ven ción del Nuncio que seguía
mante niendo una «actitud de expectativa» 117.
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Parte de los repre sen tantes euro peos tenía la espe ranza de que las
auto ri dades mili tares se mostra rían conci lia doras para obtener el tan
anhe lado reco no ci miento inter na cional, lo cual faci li taría la puesta en
libertad de los extran jeros dete nidos. El britá nico señaló que el
reco no ci miento por parte de su Gobierno no tardaría, el alemán no
disi muló que Bonn haría otro tanto en cuanto EEUU y Gran Bretaña
lo hicieran. El danés, «con exce lentes rela ciones con los jefes de
misiones lati no ame ri canas» afirmó que en cuanto volviera a Santiago,
el emba jador meji cano, ayudaría a las emba jadas con difi cul tades ya
que tenía que asegurar la salida para México de los refu giados que le
serían enco men dados, «tras lo cual volvería defi ni ti va mente
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a México» 118; modo idóneo de neutra lizar cual quier futura crítica
chilena hacia México.

Menos cono cido es la acti vidad de Holanda. Ya para el 19 de
septiembre, a una semana del Golpe, La Haya señaló al Quai d’Orsay
su inten ción de realizar una decla ra ción pública en la que marcaría su
preo cu pa ción por las noti cias prove nientes de Santiago acerca de la
repre sión oficial o tole rada en contra de los parti da rios de Allende,
pidiendo que cesara las repre sa lias y el «terror» y se respe taran los
dere chos humanos, tanto de los chilenos como de los extran jeros,
pregun tando a los fran ceses si deseaban duplicar esta inicia tiva, una
decla ra ción pública que pres cindía del asunto del reco no ci miento de
la Junta 119. Se plan teaba también por parte gala que, a pesar de
noti cias contra dic to rias, que la amenaza de extra di ción estaba en
contra dic ción con la Conven ción de Naciones Unidas sobre
refu giados polí ticos. La Haya pregun taba acerca de una posible
mención de ellos en caso de un trámite francés al igual que del caso
de Clodo miro Almeyda 120.
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Resistencia vs represión
Varios docu mentos recogen la violencia de la repre sión. La emba jada
gala trans mitía la infor ma ción y modo de proceder de los mili tares en
sus tareas repre sivas, inten tando mostrar su lógica. En la mañana del
2 de octubre, la prensa alardeó de la ejecu ción inme diata de 9
personas en un barrio obrero de la capital, acusadas de haber
dispa rado contra carabineros 121. Otros hechos simi lares habían sido
rela tados por la prensa en días ante riores. Las ejecuciones in situ se
reali zaban por apli ca ción de la orde nanza 24 que decla raba que
cual quier ataque a las fuerzas del orden sería inme dia ta mente
sancio nado por la muerte «en el lugar mismo» del atropello 122.
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La resis tencia trans lucía en el hecho de que el 4 de octubre el toque
de queda fue adelan tado de 22 a 20 h., hasta las 6. Se rumo reaba que
se manten dría durante varios días. Ello difi cul taría las labores ya que
sólo el emba jador, el cifrador y el conse jero podrían llegar a la
emba jada, e impli caba que el envío de la valija sería retra sado. Los
salvo con ductos para los refu giados eran raros 123.
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Los súbditos extran jeros fueron víctimas de la repre sión, no sólo por
parte de los mili tares sino también de los civiles vencedores. Los
encar gados cultural y de coope ra ción técnica (Biho reau y Abba)
tuvieron que entre vis tarse con von Ples sing, rector de la univer sidad
de Concep ción que, tras mani festar su interés por mantener la
coope ra ción, señaló que sin embargo, el expe diente de cada profesor
extran jero sería exami nado en el marco de la reor ga ni za ción de la
univer sidad. Fueron reci bidos igual mente con el cónsul galo y el
director del liceo francés Charles de Gaulle, por el general
Washington Carrasco, inten dente de la provincia, al cual tuvieron que
recordar el esta tuto de los coope rantes y la parti cu la ridad jurí dica del
liceo galo. Carrasco les aseguro que a la misión gala no se le causaría
problemas, a condi ción de que «una perfecta neutra lidad polí tica
fuera respe tada por los franceses» 124... Una reunión con los docentes
fran ceses permitió tran qui li zarlos. La visita faci litó la libe ra ción de
dos profe sores dete nidos, y la presen ta ción ante las auto ri dades
mili tares del caso de otros dos 125.
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En el marco de la repre sión aparecía el asunto de negar visado a
abogados extran jeros, como en el caso de Nord mann, secre tario
general de la Asocia ción inter na cional de juristas demó cratas, quien
al llegar a Santiago el 8 de octubre con Blum secre tario de la
fede ra ción inter na cional de los dere chos del Hombre, para inves tigar
acerca de la situa ción chilena, fueron reci bidos por varias
perso na li dades, inclu yendo Pinochet 126. Al regresar pasando por
Nueva York para entre vis tarse con el secre tario general de la ONU, la
visa de entrada a EEUU le fue negada a Nord mann, como en 1971, con
motivo de que no estaba invi tado por la ONU… Temiendo el ruido que
provo caría tal rechazo, Menthon invi taba el Quai d’Orsay a hacer lo
posible para que el abogado pudiera entrar en EEUU 127.
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Menthon consi de raba que la aten ción de la prensa inter na cional
acerca de la situa ción interna de Chile era lo sufi cien te mente amplia
para que el Quai d’Orsay estu viera al tanto de las violen cias
come tidas, no era nece sario reportar los testi mo nios que le llegaban.
Cali fi caba esta repre sión de «violenta, a menudo arbitraria» 128. Sin
embargo, un mes después del Golpe, quedaba claro que la búsqueda
de oposi tores era «más metó dica, minu ciosa, meticu losa y
siste má tica que al prin cipio». La izquierda y los extran jeros vivían por
consi guiente en la misma angustia que un mes atrás. Lo cual
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expli caba el flujo de refu giados que seguía acudiendo a las emba jadas.
Rogaba pues a su jerar quía que tomara en cuenta esa situa ción al
estu diar los medios para poner en prác tica esta «preo cu pa ción
huma ni taria» («souci humanitaire») que mencionó el 4 de octubre el
presi dente francés, tanto para el trans porte de los refu giados por
orga ni za ciones inter na cio nales hacia Francia como para los tramites
que en Chile se había de realizar para los fran ceses refugiados 129.

Entrando en la séptima semana después del Golpe, llamaba la
aten ción que, lejos de apaci guarse y apla carse, la repre sión crecía. El
análisis ante rior aparecía como erróneo ya que se había pensado que
la repre sión apun taba a impedir «una reac ción armada de la
izquierda», y por tanto sólo duraría un tiempo. Se descu bría que en
realidad se trataba de un proceso que la Junta no estaba dispuesta
a frenar 130.
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La búsqueda de sospe chosos, «noción vaga que se aplica tanto a los
jefes de la Unidad Popular aún huidos como a simples ciuda danos
víctimas de denun cias, se ha vuelto en esas últimas semanas más
tenaz y sistemática» 131. Con lo cual un «verda dero pánico se ha
apode rado de los chilenos de izquierda», que a su vez mantenía la
presión sobre las emba jadas. A mediados de octubre, Menthon
ofreció un pano rama de la situa ción en varias representaciones 132. En
fecha del 23 de octubre, el encar gado de Italia, alber gaba a 170
refu giados, el de Bélgica, por instruc ción de Bruselas, 60, la de
Holanda estaba llena. Y a pesar de varios vuelos espe ciales, muchos
quedaban en las emba jadas sudamericanas 133.
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A diario se acumu laban los trámites presen tado por los refu giados o
por inter me dia rios que iban del obispo auxi liar de Santiago a un
miembro de la Corte suprema (para su hijo). Menthon confe saba que
respe tando las instruc ciones del Quai d’Orsay y apar tando muchas
demandas, no se podía rechazar algunas que prove nían de personas
muy amena zadas que, en su casi tota lidad, poseían cierto vínculo con
Francia –unas 60–. Éstas llegaron o llega rían en los días próximos a la
resi dencia o a la canci llería que tenían capa cidad de
acogida limitada 134.
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El 23 de octubre, el ministro de Gober na ción, Bonilla, retiró la
posi bi lidad a las fuerzas armadas de ejecutar in situ y sin juicio a las
personas «delic tivas». Los alla na mientos se reali za rían ahora por
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orden de una comi sión militar de alto nivel y en condi ciones propias
para evitar que se repro du jeran robos y exac ciones «dema siado
frecuentes hasta ahora». Menthon consi de raba que convenía
rela cionar esta actitud de bene vo lencia («bienveillante» empleado
entre comi llas, más en una óptica irónica), con la entrega más liberal
por las auto ri dades de salvo con ductos a los refugiados 135.

Donde se habla de guerrilla y
de economía
La aparente «bene vo lencia», no podía esconder la violencia de la
repre sión en provin cias. Tras una estancia en la provincia de Osorno,
en la zona del lago Ranco, entre el 12 y el 18 de octubre, un informe
del encar gado militar francés señala la exis tencia callada por la
prensa amor da zada, de opera tivos mili tares «contra grupos armados
de la Unidad Popular» 136. Unos comu ni cados llegaron a señalar el
fusi la miento de «algunas personas» en P  Montt, Valdivia, Temuco,
Los Ángeles y Talca 137. Varios indi cios de despla za miento de tropas
llevaron a pensar que las opera ciones se desa rro llaban entre Santiago
y P  Montt, mien tras que al norte de Santiago, por falta de
orga ni za ción, la resis tencia era nula. El encar gado francés viajó a
Osorno a fin de cercio rarse de la acti vidad militar en una zona en la
que grupos armados se habían orga ni zado dos años atrás, entre los
lagos y, en parti cular, la Cordi llera de Nahuel buta, soste niendo las
tomas de tierras por campe sinos y fábricas por obreros 138. A partir
de julio de 1973, refor zados por la llegada de armas del extran jero, la
acti vidad se aceleró, al igual que la organización.
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A partir del 25 de septiembre, al haber acabado con la resis tencia en
Santiago, las FFAA que se concen traron en la capital salieron para el
sur. Se trataba de una típica opera ción de contra in sur gencia en valles
andinos con reco lec ción previa de infor ma ción entre la pobla ción
local durante una semana, tras lo cual los cara bi neros cerraban los
valles. Las opera ciones se dieron en Trai guén, Purén, entre Temuco y
Nueva Impe rial, Cuca rautín, lagos Calaf quén y Riñihue 139. Entonces
entraban dos compa ñías que proce dían a la limpieza durante 5 días.
El opera tivo causó 150 muertos, aunque esta infor ma ción no pudo ser
confir marda. Lo cierto es que no se señaló a ningún preso o herido, lo
cual se expli caría por la apli ca ción del estado de sitio, es decir que
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fueron fusilados in situ. El coman dante Pepe, jefe de la resis tencia
armada, fue fusi lado en Valdivia 140. El encar gado militar galo, que
seña laba la cola bo ra ción de la pobla ción local en la caza de los
super vi vientes, consi de raba que el «empeño de los mili tares en
"extirpar el marxismo"» los llevaba a envolver en el mismo silencio
otras opera ciones en curso, como la del lago Maihué. Los medios de
comu ni ca ción contro lados no presen taron la menor infor ma ción
sobre el opera tivo, lo cual se expli caba, según pala bras del encar gado,
por la voluntad guber na mental de disi mular por razones de polí tica
externa, la severa lucha contra los grupos armados de
extrema izquierda 141.

A finales de octubre, Pino chet declaró que el estado de sitio podía
prolon garse ocho meses, pero el estado de guerra subsis tiría,
hablando de tres meses tremendos que iba a conocer Chile, y que el
ejér cito acabaría con las guerrillas 142. Al contrario de lo espe rado, la
repre sión siste má tica se mantenía. Pero la emba jada gala lo anali zaba
como un discurso para impre sionar a la pobla ción. Cuanto más que
las decla ra ciones del ministro de Economía, según las cuales Chile no
saldría de la crisis antes de 1975, mostraban que el descon tento
popular seguiría. La emba jada gala ponía en duda que las medidas
drás ticas (remèdes de cheval) empleadas para sanar la crisis
econó mica fueran adecuadas. Con «el alza desme dida de precios» y
«ninguna puesta a nivel de los sala rios –aparte raras
boni fi ca ciones»–, no se conse guiría satis facer la demanda popular. La
emba jada dicta mi naba: «la miseria se insta lará, más fuerte que nunca,
sobre todo entre las clases popu lares». «Habrá que “apre tarse el
cinturón” dicen los militares» 143, pero, a la gente pobre sin empleo, se
añadirán aque llos que por motivos polí ticos pierden su empleo 144.
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Las difi cul tades trans for ma rían la euforia de los vence dores en
inquietud y críticas. El gobierno pretendía que era culpa de la UP, y
llamaba al sacri ficio y a prepa rarse a un largo periodo
de autoritarismo.
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Los apuros econó micos y la repre sión contra aque llos que temían los
consejos de guerra los llevaban a refu giarse en las emba jadas. Ese
problema del refugio en la emba jada gala «durará más tiempo que
lo previsto» 145. Este análisis era compar tido por los euro peos
(Bélgica, Italia, Países Bajos y Suecia).
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EEUU, Gran Bretaña, Australia, Nueva Zelandia, India, Brasil, Turquía
se negaba en abso luto a aceptar refu giados, y pedían el cerco poli cial
a sus emba jadas. Al contrario, Suecia, con 200 refu giados, Italia (175),
Bélgica (60), Argen tina (350), Vene zuela, México, Honduras, etc.
favo re cían la aper tura. Otros adop taban una posi ción inter media
(Canadá, Alemania, Perú, la Nuncia tura), mien tras otros reci bieron
instruc ción de sus gobiernos de abrir las puertas (Austria, Suiza,
Países- Bajos, con una media de 50 refu giados). A finales de octubre,
Francia acogía a 76 refu giados en la canci llería que no podía contener
más, y a 15 en la resi dencia del emba jador. A las puertas quedaban
chilenos que soli ci taban, 15 no chilenos a los que Menthon había
prome tido acogida «en trán sito» por pedido del Alto Comi sio nado
para los Refu giados. Pronto se llegaría a unos 100 146, lo máximo que
los edifi cios podían contener. A eso se añadía el problema de los
trámites para aque llos incluso que se hallaban en otras emba jadas
(unos veinte) o en centros depen dientes del Alto Comi sio nado para
los Refu giados (unos 300) que deseaban ir a Francia. Con lo cual se
podía prever 420 casos suple men ta rios. Se consi de raba que otros
casos llega rían. Para finales de octubre, gracias a la dedi ca ción y la
eficacia ejem plar de los cola bo ra dores de Menthon, según sus propias
pala bras, la mayoría de los fran ceses y franco- chilenos, unos 40, ya
había llegado a Francia 147.
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Quedaban casos graves como el de un franco- chileno que había de
pasar ante un consejo de guerra. Menthon dudaba que sus trámites
ante el almi rante Merino para obtener clemencia fueran coro nados
de éxito. Al igual que inter ce dería a favor de un preso del que no se
tenía noti cias, aunque su familia tenía la certeza de que estaba en el
Estadio Nacional. Menthon visitó a otros cuatro franco- 
chilenos encarcelados 148. La diver sidad de los casos muestra el
rompe ca bezas que suponía obtener algo de la admi nis tra ción chilena.
Los casos de los extran jeros que pedían asilo en Francia eran
nume rosos y urgentes (alude a un tele grama 1174-1176), eran tratados
con el Alto Comi sio nado para los Refu giados. Pero más compli cado y
deli cado aún era el caso de los chilenos ya que se dependía de la
buena voluntad de las auto ri dades chilenas que decla raban que se
trataba para los países no firmantes de los conve nios sobre derecho
de asilo, de «salvo con ductos de cortesía» 149. Retrasos, recursos,
rechazos o cambio de actitud no eran de excluir.
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A finales de octubre se notaba una voluntad chilena de
aclarar situaciones 150. La situa ción vivida por la emba jada fran cesa
era idén tica a la de otros países que habían entre gado listas
nomi na tivas, salvo Italia cuyo encar gado de nego cios acababa de
recibir auto ri za ción de Roma para hacerlo. A causa de ese retraso, el
número de asilados en la emba jada italiana eran tan importante.
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Los países euroc ci den tales se hallaban sin poder realizar un trámite
común ya que incluso los países de la CEE adop taban posi ciones
dife rentes. Menthon no descar taba llegar a una posi ción compar tida
más aún si las respuestas chilenas fueran insatisfactorias 151.
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A mediados de noviembre se volvió a plan tear el problema de los
regis tros de auto mó viles diplo má ticos. Una nota chilena del 24 de
octubre pretendía legi timar la actitud de las auto ri dades, pasada y
porvenir, a través de una inter pre ta ción parti cular de la Conven ción
de Viena de 1961 152, apoyán dose en el artículo 22 que señala que el
uso inter na cional y prác ticas diplo má ticas no consi deran el auto móvil
como un lugar de asilo, y el art. 36 que señala la posi bi lidad de
inspec cionar equi paje si existe presun ción de objetos prohi bidos de
impor ta ción, lo cual permitía el registro y más aún en caso de que se
supu siese la exis tencia de personas buscadas por la justicia con el
propó sito de faci li tarles la evasión. Con lo cual Menthon, al tanto de
los regis tros cerca de las emba jadas y de los controles de iden tidad,
dio consigna a sus cola bo ra dores de no dar pretexto al menor
inci dente. Pero también pregun taba a su jerar quía en París si la
posi ción oficial chilena era acep table en el marco del Derecho y
prác ticas en las rela ciones internacionales 153. Este pedido
desen ca denó una serie de pedidos de infor ma ción ante el servicio
jurí dico del Quai d’Orsay 154.
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Rela ciones con los países del Este
La falta de respeto de los acuerdos inter na cio nales y las veja ciones
alcan zaron parti cu lar mente, en ese clima de anti co mu nismo agudo, a
la emba jada sovié tica hasta el punto que el ministro- consejero
Yudinstev se abrió a Lacoste 155. Afec tado «por el clima de
anti co mu nismo que reina actual mente en Santiago», objeto de
veja ciones cuando salió de su emba jada el día ante rior, Yudin tsev se
inte rro gaba acerca del futuro de las rela ciones sovieto- chilenas,
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cuanto más que las misiones del este europeo no habían reci bido la
nota del Consejo militar que infor maba a las lega ciones del cambio de
gobierno. La expul sión de los diplo má ticos cubanos le parecía un mal
augurio que le llevó a preguntar al francés si, en caso de «extrema
nece sidad», en nombre de las exce lentes rela ciones entre ambos
países, le sería dado pedir ayuda («faire appel» 156). A la espera, si el
Quai d’Orsay lo juzgara nece sario, de indi ca ciones sobre la conducta
por mantener frente a la misión sovié tica, Lacoste sólo pudo asegurar
a Yudin tsev su «enten di miento
personal» («compréhen sion personnelle») frente a esas difi cul tades
que juzgaba ser pasajeras 157.

El 19 se anunció la ruptura de rela ciones con Corea del norte. Acto
poco compren sible a no ser que fuera para alagar a EEUU o
pretender desem peñar un papel rele vante en la geo- estrategia del
Pací fico. En cuanto al futuro de las rela ciones con la URSS, Huerta
declaró que a pesar de que Moscú no reco no ciera la Junta, Chile
estaba dispuesto a mantener rela ciones con todos los países del
mundo. La ruptura con La Habana y Pyong yang se debía, según
Huerta, a la desca rada e impu dente inter ven ción en los asuntos
internos chilenos, añadiendo que «si la Unión Sovié tica no inter viene,
manten dremos las rela ciones con ella» 158. Era, sin duda, una manera
de maniatar la actitud de Moscú, neutra li zando posi bles críticas o
ayudas al PCCh. A pesar de esta aparente buena dispo si ción, Moscú
rompió las rela ciones con Santiago. Según Menthon, la URSS sacaba
las conclu siones del fracaso de una polí tica que sus propios
espe cia listas en asuntos lati no ame ri canos presen tían desde tiempos
atrás. Menthon recor daba que la URSS se había compro me tido poco
con la UP ya que el socia lismo refor mista de Allende –que inten taba
mantener las estruc turas capi ta listas a la vez que el izquier dismo
tenía el viento en popa– pareció poco realista al Kremlin que se
mostró reti cente en otorgar un amplio sostén finan ciero. Y pocos
fueron los técnicos sovié ticos mandados para ayudar la
economía chilena 159. Lo cierto era que la polí tica inde pen diente
frente a EEUU de Allende era vista con simpatía por el gobierno
sovié tico y sin duda por Fidel Castro, abogado de la causa allen dista, y
respon sable de la entrega en gran número de armas sovié ticas y
checos lo vacas a la extrema izquierda chilena, pretendía Menthon. La
ruptura casi inme diata de Santiago con La Habana, la denuncia por la

94



El 11 de septiembre y los asilados a través de los documentos diplomáticos de la embajada francesa en
Santiago (septiembre-diciembre 1973)

Junta de las fecho rías del «marxismo» –«como si éste hubiera
real mente inspi rado el Gobierno ante rior» apun taba Menthon 160–
conven cieron a Brézhnev que Chile volvía a ser el «coto de caza» de
EEUU. Menton acababa su análisis afir mando que el hecho de que
Moscú reti rara, no sólo a sus técnicos, sino también a sus
repre sen tantes oficiales, demos traba, si fuera nece sario que América
Latina no tenía nada que esperar del «dialogo entre super po ten cias»
enca re cido por los sovié ticos. Por consi guiente, la URSS, Cuba Corea
del norte, la RDA y Bulgaria rompieron rela ciones con el Chile de
la Junta 161, los otros las suspen dieron. Yugos lavia, por la impor tancia
de su comu nidad en Chile pensaba mantener una repre sen ta ción
consular, al igual que Polonia que se encar gaba de las lega ciones, y
Rumanía que aún no se había decidido 162. China mantuvo sus
rela ciones en un marco particular 163.

¿Nuevas orien ta ciones en polí ‐
tica externa?
A cuatro días del Golpe, el «Consejo Militar de Gobierno» hizo saber a
París que reco nocía las deudas legal mente contra tadas por el Estado
chileno y que «serían servidas cabalmente» 164. En una entre vista
tele vi siva, Pino chet hizo alarde de sus orígenes fran ceses, recor dando
su origen bretón en 4ª gene ra ción y que su esposa era vasca (Hiriart),
lo cual le permitía legi timar su voluntad de mantener rela ciones con
«países amigos que desean soste nernos», y afirmar que Francia «es
un país que apre ciamos mucho. Por el cual tenemos un
gran afecto» 165.
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El nombra miento de Berns tein, ex emba jador en París (1965-1970), en
el puesto de asesor polí tico del minis terio de Rela ciones externas,
faci litó el diálogo y llevó a Menthon a recordar que con urgencia
Francia deseaba arre glar dos asuntos: la libe ra ción de los fran ceses
aún encar ce lados, y una solu ción posi tiva para las personas
alber gadas en la emba jada. No hubo respuesta alen ta dora puesto que
no parecía ser una prio ridad de una Junta que privi le giaba las
acti vi dades mili tares de alla na miento y porque «la nueva
admi nis tra ción está poco al tanto de los asuntos» 166. Las líneas
direc toras de la Junta apare cían lenta mente, condi cio nadas por las
circuns tan cias y también las perso na li dades, se hablaba incluso de la
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mode ra ción de Pino chet frente a los métodos «más abruptos del
general Leigh» 167.

Frente a la imagen nega tiva de Chile en el exte rior, se presen taba la
difi cultad de la reunión de la Asam blea de las Naciones Unidas en
septiembre ya que el acuerdo de prin cipio firmado con el ACR podría
obligar a la Junta a mejorar su imagen inter na cional. Por otra parte,
aunque todos los países surame ri canos ya hubieran reco no cido al
nuevo Gobierno, y el apoyo de EEUU era claro, resul taba difícil creer
que Chile pudiera mantener su papel entre los países no alineados 168.
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A mediados de noviembre, a dos meses del Golpe, el balance sobre la
nueva situa ción mostraba que la repre sión contra la izquierda se
prolon gaba, siempre tan fuerte, con acaso menos condenas a muerte
o fusilamientos in situ. Aunque escasas infor ma ciones que apare cían,
como el ataque al polvorín de Temuco u opera ciones mili tares en los
valles del Sur, dejaban suponer el contrario 169. Según fuentes
fide dignas, la búsqueda repre siva siste má tica a nivel de las bases de la
UP se ejercía sector por sector. Presos que habían sido libe rados
fueron apre sados de nuevo. Inte rro ga to rios que incluían la tortura,
seguían siendo prac ti cados. Los fami liares no estaban a salvo, y el
chan taje usado 170.
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El «secta rismo» se mantenía. El 17 de noviembre, El Mercurio
denun ciaba la franja progre sista de la DC enca be zada por Leighton y
Tomic culpable de un «complot». La auto cen sura de la prensa y un
pesado silencio dejaban pasar raros indi cios: Leigh y Bonilla hablaban
menos, mien tras quedaban signos difí ciles de inter pretar como el
reem plazo del respon sable de la Corpo ra ción Agraria por un militar.
En cuanto a las líneas gene rales de la polí tica no aparecían.

99

El clima de terror aumen taba los pedidos de asilo en las emba jadas
occi den tales, salvo las de Gran Bretaña y España que no los
acep taban, mien tras las de Suecia e Italia estaban acor do nadas por
mili tares, lo cual impedía entrar. Los dos edifi cios fran ceses estaban
vigi lados de manera bastante eficaz. Con lo cual unas 40 personas
habían saltado la valla. También convenía selec cionar y expulsar a los
que no estaban real mente en peligro o que apare cían como
sospe chosos (suspects), lo cual no resul taba fácil 171.
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En la semana del 12 de noviembre, sólo 22 personas consi guieron
salir. El 19, los refu giados sobre pa saban los 200, de los cuales 120 en
la resi dencia del emba jador. Más que los problemas que plan teaba esa
presencia, el futuro preo cu paba ya que en esas condi ciones adversas
el flujo no disminuiría 172.
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Las auto ri dades chilenas habían acep tado la situa ción. Aunque hubo
ataques muy violentos contra el emba jador sueco, a partir de reales o
supuestas viola ciones de las reglas del asilo, además de alusiones
pérfidas en la prensa contra otras emba jadas. Sin embargo, a nivel del
Minis terio de Rela ciones Externas ninguna alusión provo caba
inquietud, incluso la inter ven ción ante Huerta «pareció bastante
alen ta dora» (encourageante) 173. Desde entonces se repetía que se
atri bui rían rápi da mente salvo con ductos. Los trámites seguían la
lentitud de siempre y parecía que el Minis terio no tenía poder para
acele rarlos. Frente a ello, nume rosas preguntas se plan teaban:
¿segui rían las auto ri dades su actitud contra los países que no habían
firmado los conve nios surame ri canos? ¿Cómo se resol ve rían los casos
de los chilenos buscados por delitos «al parecer» (soit- disant)
no políticos? 174
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Se igno raba si el proto colo chileno aludiría a estos problemas cuanto
más que el 21 de noviembre se le some tería una lista de más de 70
demandas de salida, con la inten ción de que ciertas respuestas
pendientes, algunas desde el 18 de octubre, fueran aten didas, al igual
que la demanda de aflojar la guardia alre dedor de los edifi cios
fran ceses. De no obtener mayores satis fac ciones, Menthon
contem plaba la posi bi lidad de una inter ven ción del
cuerpo diplomático 175.
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El mayor inci dente, el
asunto Edelstam
El lunes 26 de noviembre tuvo lugar el mayor inci dente, «muy
desagra dable que podía haber tenido conse cuen cias
bastante serias» 176. Al no poder el emba jador sueco comu ni carse con
el nuncio, decano del cuerpo diplo má tico, ni el emba jador de
Perú, vicedecano, Harald Edelstam, tras presen tarle la situa ción a
Menthon, le pidió que le respal dara urgen te mente. El día ante rior,
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una uruguaya refu giada en la ex emba jada cubana, Consuelo Alonso
Freira ahora bajo protec ción sueca 177, había sido trans por tada
urgen te mente a una clínica por hemo rragia interna. El trayecto tuvo
lugar tras acuerdo con las auto ri dades mili tares y bajo escolta
armada. Al día siguiente se presen taron poli cías de paisano para
llevár sela para inte rro garla. Adver tidos por el médico, Edelstam y
cola bo ra dores acudieron. No hubo argu mento que neutra li zara a
los policías 178.

También llegaron cara bi neros. Los dos diplo má ticos euro peos
insis tieron para que la opera ción fuera poster gada al lunes por el
estado de la enferma como por la impo si bi lidad de entrar en contacto
con el Minis terio chileno de Asuntos Externas. Hubo dos tenta tivas
violentas de llevársela 179.
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Edelstam, que estaba en su derecho al proteger a una asilada bajo su
bandera, hizo lo posible para impedir su salida. Fue atro pe llado y
arras trado por el suelo mien tras a los suecos y Menthon se les
apar taba. El diplo má tico galo inter vino «con mucha firmeza
y fuertemente» 180 (très ferme ment et fortement) para recordar que
este trato infli gido a miem bros del cuerpo diplo má tico «era
inad mi sible». Llegó entonces Schlaetter, repre sen tante del Alto
Comi sio nado para los Refu giados (ACR) que señaló que al ser
refu giada la uruguaya estaba bajo su protec ción. Con lo cual el asunto
se apaciguó, pero llegaron nume rosos mili tares que se apode raron de
la enferma. Edelstam informó al galo que, tras conver sa ción, el
director del proto colo chileno le entregó un salvo con ducto para la
refu giada, a pesar de que la policía consi de raba que la auto ri za ción
militar y la escolta armada no cons ti tuían pruebas sufi cientes del
mante ni miento del asilo 181. Al llegar el desta ca mento militar, estos se
negaron a tomar cono ci miento del salvoconducto.
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Según Menthon, el asunto era tal que la prensa no lo podría callar –
cuanto más que las agen cias extran jeras ya lo habían difun dido– pero
afir mando que la actitud de los euro peos cons ti tuía una provo ca ción
y la enferma, al estar en un lugar privado, ya no gozaba de impu nidad.
Versión que de acep tarse, pondría en peligro a los refu giados en sus
trayectos al aero puerto. Menthon cali fi caba el acon te ci miento de
inhu mano, de atro pello al derecho de asilo, y no era «un
compor ta miento normal para con diplomáticos» 182. Edelstam
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remi tiría una protesta y posi ble mente varios emba ja dores pare cían
dispuestos a que se hiciera una gestión en nombre de la mayoría del
cuerpo diplomático 183.

A dos meses del Golpe, llamaba la aten ción que la violencia y la falta
de respeto a la persona humana se dieran incluso hacia personas que
gozaban de la protec ción diplo má tica, prueba, en caso de que fuera
nece saria, que lejos de menguar, la repre sión se mantenía.
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El Minis terio sueco de Asuntos Exte riores protestó ante el Gobierno
chileno, hablando de un acto repul sivo (révoltant) 184. París no tardó
en contestar afir mando que el inci dente en el que se vio invo lu crado
de Menthon podía ser contro ver tido, tanto por su presencia como
por la exten sión del derecho de asilo o la inter ven ción de
diplo má ticos fuera de los canales acostumbrados 185. Pero lo cierto
era que la policía chilena le había faltado la palabra al emba jador de
Suecia, se mostró inhu mana en rela ción con la uruguaya y se
comportó de manera incom pa tible con los compro misos
inter na cio nales. El aspecto diplo má tico del inci dente invi taba a un
trámite colec tivo del cuerpo diplo má tico ante las auto ri dades
chilenas, empleando estos argumentos 186. El Quai d’Orsay no
censu raba la parti ci pa ción de Menthon a éste. En caso en que el
trámite no se pusiera en marcha, París seña laba a Menthon que,
aunque desde el punto de vista jurí dico el asunto era contro ver tido,
podía tomar contacto con Huerta para trans mi tirle la emoción
sentida por el Gobierno y la opinión francesa 187, no sólo por el trato
reser vado a su emba jador sino, sobre todo, porque la actua ción de la
policía chilena mostraba la persis tencia de proce di mientos propios
del apremio (la précipitation) de los días que siguieron el cambio
de régimen 188.
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El trata miento del grave inci dente por la prensa chilena 189 se realizó
a base de grandes titu lares, silen ciando o presen tado para negarlas, la
violencia del atro pello, negando que Edelstam obtu viera de las
auto ri dades mili tares el acuerdo de trans fe rencia en clínica de
la uruguaya 190. El diplo má tico sueco entregó una nota al Minis terio
de Rela ciones Externas de Chile, el cual contestó presen tando su
versión de los hechos, hablando de inter ven ción inde bida en los
asuntos internos de Chile, y que no había pruebas de que hubo actos
de violencia en la clínica. No negaba que Edelstam hubiera soli ci tado
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un salvo con ducto para la oriental, pero le repro chaba el no haber
espe rado el docu mento para proceder a la trans fe rencia de
la enferma 191. Sin embargo, Menthon notaba que como prueba de una
voluntad de apaci gua miento, el Minis terio daba a conocer que, al ser
dada de alta la joven, sería entre gada al Alto Comi sio nado para los
Refu giados (ACR) con vista a su salida de la repu blica austral 192.

Final mente en una reunión en la nuncia tura de unos veinte jefes de
misiones diplo má ticas y el repre sen tante del ACR, se decidió que el
decano del cuerpo diplo má tico, junto con los emba ja dores de Gran
Bretaña, Países- Bajos, Israel, Perú y Panamá, protes ta rían
ante Huerta 193.
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El asunto fue a más. Los emba ja dores de Para guay, Países Bajos y el
Nuncio y se entre vis taron con Huerta. El repre sen tante del Vati cano
se refirió de modo nítido al inci dente al evocar la correc ción para con
los diplo má ticos y una solu ción rápida para los refugiados 194. El
ministro Huerta anunció que Edelstam acababa de ser declarado
persona non grata pero que esa deci sión, que sentía, se debía a la falta
de infor ma ción completa de algunos militares 195. En cuanto a los
salvo conductos, no se entre ga rían pasado el 11 de diciembre a países
que no hubieran firmado la conven ción de derecho de asilo. Lo cual
plan teaba el problema de la custodia de las emba jadas que se verían
sumer gidas por un nuevo flujo antes de dicha fecha 196. Los euro peos
lleva rían ahora de modo común los trámites 197. A mediados de
noviembre los salvo con ductos se hacían raros 198.
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El parte del Minis terio sueco declaró que «una vez más la acción de la
junta militar demos traba su desprecio por los valores huma ni ta rios»,
y que «los esfuerzos de Edelstam para salvar a seres humanos de la
perse cu ción habían reci bido la total apro ba ción del gobierno sueco»,
sin embargo el emba jador de Francia en Esto colmo supo, de modo
privado, que ese respaldo era de fachada. Altos funcio na rios le dijeron
que varias veces se incitó a Edelstam a «más mode ra ción en sus
mani fes ta ciones exteriores» 199.
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Asilo
Un tele grama del 24 de octubre muestra el proce di miento empleado,
los trámites y el poco tiempo otor gado. Así, una demanda de
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salvo con ductos para 29 personas mayo ri ta ria mente chilenas, 27
deseando ir a Francia y 2 al Perú que los acep taba, cons ti tuía la
tercera demanda, después de dos listas con un total de 57 personas.
Valién dose de dos listas ante riores (57 personas) y de las veni deras, el
director del proto colo diplo má tico chileno afirmó que no habría
difi cul tades. De las 1.780 demandas ya exami nadas (sin tener en
cuenta a los fami liares de los refu giados que salían con ellos), casi
todas reci bieron un trato posi tivo, salvo 119 que quedaron en espera.
El tiempo de examen era de unos 10 días. Tras noti fi ca ción de la
auto ri za ción de salida, los pasajes habían de ser tomados, después el
salvo con ducto válido 24 horas era remi tido a la
emba jada encargada 200.

Menthon preguntó acerca de aque llos que no conse gui rían
salvo con ducto. Le fue contes tado que lo obten drían más tarde al
cerrarse la instruc ción de su caso. Y en las situa ciones «muy
excep cio nales» en que las que el incul pado fuera presen tado ante la
justicia chilena, a pesar de todo, podría salir para el extran jero;
entonces sería objeto de una demanda de extra di ción. Estas
expli ca ciones del director del proto colo, que insistía sobre la
apli ca ción muy amplia del derecho de asilo, llevaban a Menthon a
pensar que las auto ri dades deseaban allanar los obstáculos para que
saliesen los chilenos de izquierda 201.
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Desde París
En París, la emba jada chilena se dividía entre personal de carrera y
agente tempo rales nombrados por la UP. El temor de los primeros
era, más que una inter ven ción externa, que estos ocuparan la
emba jada. Difícil sería para el gobierno francés inter venir. Otro temor
era la cons ti tu ción de un gobierno chileno en el exilio 202 y su apoyo
por la izquierda gala lo cual difi cul taría el reconocimiento de facto del
gobierno chileno por Francia. El director de América del Quai d’Orsay
contestó que Francia no reco nocía gobiernos sino que mantenía
rela ciones con Estados en los que ocurrían bruscos cambios
de poder 203. Entre fuentes exage radas de los parti da rios del régimen
y mini mi za ción de la Junta, París se negaba a evaluar la represión 204.
Su seve ridad era el producto de los odios acumu lados durante los
tres años de la UP y a «una voluntad de resis tencia encar ne cida de la
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parte de una frac ción de la pobla ción que había puesto sus
espe ranzas en el Sr Allende» 205. Chile andaba divi dido por las
expe rien cias de Frei y de Allende 206, los mili tares unidos a pesar de
lo que se dijo de la disi dencia de Prats, la dicta dura duraría 207. Se
suponía que la izquierda volvería a sus divi siones, mien tras Frei
hubiera sido vencedor en 1976. Pero vencido «el marxismo», los
mili tares se sabían apro bados por el elec to rado conser vador (21%), y
no tenían razón para faci litar la vuelta de Frei al que consi de raba
respon sable de la situación 208.

Las armas ligeras cubanas no pesaban frente a un Ejér cito que más
allá de su voluntad de acabar con la UP no poseía «las compe ten cias
nece sa rias para resolver» 209 una «economía arrui nada por la polí tica
de la UP» 210, tendrían que parla mentar con EEUU acerca del cobre y
nego ciar la deuda externa 211.
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Se plan teaban tres problemas para París: la actitud que observar
frente al nuevo régimen, los asilados refu giados en la embajada 212, la
xeno fobia contra los profe sores fran ceses, algunos detenidos 213. El 18
de septiembre, París aceptó el anuncio del nuevo gobierno ya que
convenía entrar en contacto con éste para salvar a los 13 fran ceses
encar ce lados y los extran jeros asilados en la embajada 214. De no
arre glarse estos asuntos, no se podía volver a rela ciones normales
con Santiago 215.
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El desorden de la UP era el producto de la «incom pa ti bi lidad entre la
apli ca ción de un programa revo lu cio nario y el mante ni miento de la
lega lidad democrática» 216. La dicta dura sería larga y «bastante dura».
Convenía mantener una línea «no dema siado severa con la Junta»
para que Europa occi dental la mode rara. Dolo roso para la izquierda
europea que exaltó en demasía «el modelo chileno», en América
Latina «la línea revo lu cio nara cubana» salía refor zada frente a la vía
legal de Allende sin salida, se presentía la vuelta de los mili tares
en Argentina 217. Desapa re cido el pivote progre sista chileno, Cuba y
Argen tina volvían al aislamiento 218. La reac ción contra el Golpe
chileno en Argen tina podía reforzar la situa ción elec toral de Perón
«que aparece, no sin para doja, como el último héroe de la demo cracia
en esta parte del mundo» 219 mien tras los mili tares argen tinos se
verían alen tados a resta blecer el orden al no ser capaz aquel. En
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cuanto a Cuba, su victoria ideo ló gica refor zaba su
influencia continental 220.

Mantener rela ciones para salvar
vidas y negocios
Para el 1° de octubre, París prepa raba el porvenir de sus rela ciones
con el Chile de la Junta que ejerce «una auto ridad incon tes tada» y
mantenía la caza de oposi tores, incluso miem bros del Gobierno
ante rior, alen tando la dela ción por recom pensas elevadas.
Consi de raba el Quai d’Orsay que las infor ma ciones acerca de la
amplitud y seve ridad de la repre sión eran difí ciles de veri ficar aunque
sí en los primeros días las desapa ri ciones fueron nume rosas al igual
que las ejecu ciones suma rias, pero que también las nuevas
auto ri dades podían quejarse de la prensa que «acoge sin exami narlas
las infor ma ciones orien tadas y las cifras exce sivas que provienen de
medios de izquierda» 221.
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Para París el porvenir de sus rela ciones con el Chile de la Junta
pasaba por las buenas dispo si ciones de Huerta para con Francia que
habían de ser apro ve chadas, cuanto más que some tido a «un régimen
estable y auto ri tario», Chile iba de ahora en adelante inspirar
«confianza a los finan cieros y a los industriales» 222. Y si sus
rela ciones con EEUU se libe rasen de la hipo teca de la indem ni za ción
del cobre, «las fuentes esta dou ni denses de crédito» se reabrirán y las
nego cia ciones acerca de la deuda chilena serían más favo ra bles. Así,
Chile volvería a ser un «inter lo cutor serio» en las rela ciones
econó micas inter na cio nales. Con lo cual, Francia tendría interés en
tomarlo en cuenta, apro ve chando las buenas dispo si ciones del
almi rante Huerta y lo que le valía la respuesta rápida a la nota que
infor maba de la cons ti tu ción de la Junta y la nega ción de París de
juzgar los asuntos internos chilenos 223.
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Si aún era impo sible concebir el grado futuro de resis tencia, quedaba
claro que la Junta conser varía el poder «cierto tiempo» para alcanzar
«los obje tivos de puesta en orden econó mico y moral que se fijó» 224.
El número de víctimas era difícil de evaluar (entre 400 y 10 000) a
causa de las fuentes dispares, la repre sión era consi de rada como
menor que lo que afir maba la prensa 225.
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Non obstante, los testi mo nios directos eran tomados en cuenta por
París. Una carta personal, y no un despacho, de Menthon a Saint- 
Légier, rela taba «un testi monio visual» de un miembro del personal
de segu ridad de la emba jada gala que presenció actos de tortura en
La Serena al ir a hacerse cargo de un franco- chileno dete nido y en
instan cias de expul sión. Al entrar a la comi saria, el guardia vio pasar a
tres personas con los ojos vendados, inca paces de andar, cada uno
soste nido por dos soldados 226. Durante la hora del almuerzo,
habién dose dete nido los trámites, aburrido, el guardia de la emba jada
andaba por los pasi llos, cuando vio a una quin cena de dete nidos
contra un muro, manos en la nuca, al acer carse vio a un hombre
colgado de los pies, otro de torso desnudo sentado en una silla, el
rostro tume facto, otros dos, desnudos, tirados en el piso mojado, las
manos en la nuca. El guardia fue inme dia ta mente empu jado a fuera
por dos mili tares. Menthon escribía a su supe rior que si le trans mitía
tal testi monio es que se juntaba a otros muchos que le llegaban, y que
si no todos eran fide dignos, «la propor ción de los que merecen ser
consi de rados ya no deja lugar a dudas acerca de la realidad y la
impor tancia del fenó meno» de la tortura 227.
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El abas te ci miento era mejor que en tiempos de la UP, sin que se
buscaran las razones. Se anali zaba que, extra ñados por la falta de
resis tencia, los mili tares consi de raban que las acciones llega rían
después, lo cual legi ti maba mantener la repre sión, prueba de ello, el
toque de queda adelantado 228. La derecha consi de raba a Frei
respon sable de la situa ción, su carrera polí tica era por consi guiente
acabada, lo cual refor zaba la idea que los mili tares se manten drían
largo tiempo en el poder 229. Se notaba que la prensa, los sindi catos y
las univer si dades lati no ame ri canas habían sido más viru lentos en sus
condenas que los Gobiernos, más mesu rados, pero que, al contrario
de las reac ciones en Europa, éstas no se habían prolongado 230.
Final mente, París consi de raba que el callejón sin salida de la
degra da ción econó mica de la UP había condu cido al Golpe, pero que
nadie se espe raba a tal violencia y brutal repre sión que sorpren dieron
cuanto más que «el talento polí tico personal» Allende supo, en
condi ciones simi lares, capear situa ciones tan difíciles 231.
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Un nota del 7 de Diciembre muestra sin embargo el análisis erróneo –
frente a la realidad histó rica que apare cerá después– llegando a
consi derar, a partir del análisis de Menthon, que el alarde nacio na lista
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de la Junta era «un senti miento de orgullo nacional» 232 avivado por la
soledad inter na cional en la que se hallaba por el rechazo mundial y la
campañas de prensa. El peligro era que esto condu jera a la Junta a
aliarse con el campo duro de la derecha ameri cana, Brasil, Bolivia y
Para guay. En su análisis, el Quai d’Orsay llegaba a afirmar que esta
evolu ción sería cuanto más deplo rable que no corres pondía «a la
tradi ción histó rica de este país» y demo crá tica de la
derecha chilena 233. Criti caba la prensa mundial, y en parti cular la
fran cesa, que «da a pensar que Chile está bajo el mando de una
extrema- derecha dispuesta a todo para conservar sus privilegios» 234,
mien tras, según París, la mayoría de los chilenos consi de raban que
habían esca pado, primero al caos, y después «a la dicta dura
marxista». París equi pa raba al gobierno de la UP, que hubiese llevado
a una dicta dura, y a la falta de liber tades, con la repre sión en curso en
Chile. En conse cuencia, París se proponía usar de su influencia para
«alentar a los nuevos diri gentes a eliminar de su polí tica los aspectos
que, de prolon garse, nos lleva rían a alejarnos de ellos» 235. De
conven cerlos, París conse guiría acabar la misión huma ni taria que
«nos hemos asig nado», a la vez que las posi ciones cultu rales y
econó micas galas queda rían preservadas 236. Para ello, se apos taba en
el apoyo de Berns tein, «perfecto diplo má tico […] que supo hacerse
apre ciar por su viva inte li gencia y una educa ción profe sional que lo
elevaba muy por encima de todos sus colegas latinoamericanos» 237, y
cuyo gran cono ci miento de los medios fran ceses faci li taría el hacer
pasar el mensaje hasta la Junta. El Quai d’Orsay proponía orga nizar un
encuentro «discreto» entre Berns tein y el ministro francés de
Asuntos exteriores…

El 7 de diciembre en París, se consi de raba que la repre sión se
mantenía, la Junta temía tanto las acciones armadas de resis tencia,
como, nuevo actor, el descon tento de los sectores popu lares que
sufrían de «los sacri fi cios impuestos con vistas a una recu pe ra ción
econó mica» que se vería faci li taba por la ayuda anun ciada por EEUU,
Brasil y el FMI 238. En ese día marcado por la ocupa ción durante una
hora de la emba jada de Chile en París por «el comu nismo
inter na cional» que denun ciaba el minis terio chileno, París
reca pi tu laba la labor de evacua ción de los asilados en su emba jada en
Santiago. Unos 40 fran ceses consi de rados como en peligro habían
sido evacuados en el mes que siguió al Golpe. Hasta el 12 de
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diciembre, 185 chilenos se habían insta lado en Francia y 248 de otras
nacio na li dades de los, respec ti va mente, 495 y 262 auto ri zados a salir
para Francia. Es decir que de los 324 refu giados que quedaban por ser
acogidos, unos 200 aún estaban en los edifi cios fran ceses de
Santiago. El gobierno chileno dene gaba cual quier salvo- conducto
pedido después del 11 de diciembre para los países que no hubieran
firmado conven ciones de asilo polí tico, por lo tanto Francia 239.

Epílogo
Queda otro problema: ¿quién pagó por el mante ni miento de los
asilados? Jean Mendelson, ex primer secre tario de la emba jada de
Chile en 1985, encar gado de los archivos del Quai d’Orsay (2006-
2010), halló una nota de 1974 desti nada a la direc ción de asuntos
finan cieros del Minis terio, que explica la fuente de los subsi dios
nece sa rios para nutrir, ayudar, vestir, curar a los cente nares de
asilados. Obvia mente no había rúbrica prevista para ello en el
presu puesto de la emba jada. En un primer tiempo, el personal
diplo má tico galo pagó de su bolsillo, al cabo de unos días el minis terio
mandó los fondos nece sa rios a través del marqués Gilbert de
Cham brun, quien, joven diplo má tico en el Vati cano en 1934, descu brió
con horror el régimen fascista italiano, y fue resis tente desde 1941,
dipu tado aparen tado comu nista tras la Libe ra ción (Maitron). En total,
unos 52 500 francos. Queda la incóg nita de saber de dónde procedía
este dinero. Parece que Michel Jobert, a la sazón ministro de Asuntos
Exte riores, los sacó de los fondos espe ciales, oficial mente llamados
créditos personales 240. Si bien por una parte el régimen francés
mantenía un discurso anti allen dista de uso polí tico interno frente a
la unidad de las izquierdas en el marco del Programme commun, a la
vez mostraba una cara más amable y soli daria por otra.
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Conclusión
La primera parte nos permite confirmar que la situa ción de la
emba jada de Francia a raíz del 11 de septiembre no fue peor que la de
otros países que expe ri men taron agre siones, asesi natos de
refu giados y viola ción de sus recintos y dere chos. La actua ción del
personal diplo má tico francés (como de otros países) es excep cional.
Sin duda, a pesar de las dife ren cias ideo ló gicas y de la visión
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econó mica diver gente existía aún, en la Francia de 1973, 28 años
después de la Segunda Guerra Mundial, ciertos reflejos frente a
acti tudes de opre sión siste má tica, de búsqueda y acoso a las
personas, de campos de concen tra ción/exter minio, de ejecu ciones y
desapa ri ciones. El asunto de los refu giados obedece tanto a la
repre sión como al chan taje (entrega de salvo con ductos) que ejerce la
Junta con vistas a presionar la comu nidad inter na cional e impo nerse
ante ésta, y, en un primer momento, obtener un reco no ci miento
mundial, como modo de autolegitimarse.

El análisis ofre cido por los actores diplo má ticos, permite entender el
interés por la expe riencia allen dista como el rechazo de la polí tica
demo cris tiana que ha defrau dado cuando más que se tiene
conciencia de la nece sidad de trans for ma ciones sociales y
econó micas reales. El Golpe da a entender el final de una época
polí tica chilena, el final de la DC, y, a nivel lati no ame ri cano, el
refor za miento de la opción revo lu cio naria frente al fracaso de las
trans for ma ciones por vía elec toral, lo cual no es del agrado de París.
Es intere sante notar que el asunto chileno, a pesar de dos fracasos, es
utili zado para reforzar la idea gaullista de inde pen dencia entre y al
inte rior de los bloques, y de ilus tra ción del fracaso de la coexis tencia
pací fica. Se nota que no hay condena clara de EEUU y mención
precisa de su papel en el Golpe, al menos en la docu men ta ción hasta
hoy dispo nible. Obvia mente, el papel de la URSS y de Cuba
es rechazado.
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El análisis de Paris es defi ciente en cuanto a la natu ra leza exacta del
régimen de la Junta y de sus actua ciones futuras
(inter na cio na li za ción de la repre sión en el Cono Sur), pero sus
reper cu siones sobre la potencia argen tina se vislum bran aunque de
modo defec tuoso. Se nota una difi cultad para entender la amplitud de
la repre sión que se pensó ser pasa jera justo con vistas a impedir la
resis tencia. Sin embargo, su bruta lidad queda patente.
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Más que una condena, se intenta proyec tarse hacia el futuro, al igual
que se toma en cuenta la situa ción inter na cional, en parti cular el
sentir de los colegas euro peos. La visión y la soli da ridad de Menthon
difiere total mente del análisis de sus colegas del Quai d’Orsay que
más que concen trar el enfoque sobre el presente, intentan cons truir
rela ciones futuras con Chile. Para ello privi le gian las redes de
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[sic]. María Cecilia Azco negui («El gobierno pero nista frente al exilio
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Fuerza Aérea y miembro de la primera Junta.

24  Los de Menthon están ausente del 1  al 21 de septiembre, en julio de 1974
dejan el puesto.

25  El primer ministro Pompidou (1911- abril 1974) mantuvo una entre vista
con Berns tein el 4 de mayo de 1965. Entre las perso na li dades rela cio nadas
con Chile reci bidas por el presi dente Pompidou, cabe destacar: el 3 de
octubre de 1968 Rado miro Tomic; el 26 de marzo 1971, el emba jador Neruda
presenta sus creden ciales; en 1972, el 24 mayo Clodo miro Almeyda, ministro
de Asuntos externos de Chile, el 29 mayo de Saint- Légier emba jador francés
en Chile, 26 de octubre 1972 Neruda, el 2 de abril Pierre de Menthon. Antes
de salir para Chile, de Menthon conoce a Neruda en la emba jada de París. El
19 de febrero 1974, el nuevo emba jador de Chile presentó sus creden ciales.
Pompidou –cuyo padre era profesor hispa nista (creó un diccio nario) –
publicó una anto logía de poesía fran cesa, mantenía una rela ción inte lec tual
parti cular con Neruda. Pompidou se hallaba en visita oficial en China
cuando el Golpe en Chile.

26  Esta inca pa cidad para gestionar los conflictos sociales de una manera
moderna se repite a prin ci pios de marzo de 1969 con la matanza de Puerto
Montt- Pampa Irigoin cuando 90 fami lias sin aloja miento ocupan en toda
lega lidad un terreno baldío. Tras nego cia ciones de 4 días, al amanecer
del 5 , sin aviso, las fuerzas del orden atacan provo cando la muerte de 11
personas entre las cuales un recién- nacido de 9 meses asfi xiado por los
gases y un anciano. El ministro de gober na ción demo cris tiano culpa a los
socia listas luga reños de los dramá ticos acon te ci mientos; al contrario, las
juven tudes demo cris tianas se apartan afir mando que esto es el producto de
una deriva auto ri taria de un gobierno cuya polí tica es cada vez más alejada

o

o

o

o

o

http://www.archivochile.com/Experiencias/test_relat/EXPtestrelat0008.pdf


El 11 de septiembre y los asilados a través de los documentos diplomáticos de la embajada francesa en
Santiago (septiembre-diciembre 1973)

de los intereses popu lares. La imagen del gobierno de la Revo lu ción en
libertad salió total mente manchada y desprestigiada.

27  Ver Jerome Levinson y Juan De Onís, La Alianza extra viada. Un informe
crítico sobre la Alianza para el Progreso, México, Fondo de Cultura
Econó mica, 1972. Ya para 1964, el análisis econó mico del Quai d’Orsay
apuntó las incohe ren cias e irrea li dades del plan de la
admi nis tra ción Kennedy.

28  469, Note, Commande du réac teur chilien de recherche en Angle terre,
Paris, 27 décembre 1968. Docu ments diplo ma ti ques français : 1968 (1  juillet- 
31 décembre), vol. 2, Paris, ministère des Affaires étrangères, p. 1028.
«Atti tude du gouver ne ment chilien […] peu amicale et je pense que, le cas
échéant, nous devons le lui faire comprendre».

29  Pierre De Menthon, Je témoigne, p. 34-35; Jean- Noël de Boui llane de
Lacoste, «Santiago du Chili…», p. 55.

30  «Il est profon dé ment pénible d’assister à ce naufrage, à cette rupture
d’une longue tradi tion démo cra tique qui était le plus beau titre de gloire du
Chili», Philippe Nourry, «Éditorial», Le Figaro, 12/09/1973.

31  Véro nique Laroche- Signorile, «11 septembre 1973 : le général Pino chet
prend le pouvoir au Chili», Le Figaro, Paris, 10/09/2018, recoge los artículos
de entonces. https://www.lefigaro.fr/histoire/archives/2018/09/10/26010
-20180910ARTFIG00233-11- septembre-1973- le-general-pinochet-prend-le-
pouvoir-au-chili.php [consul tado el 17/09/2022].

32  «Le radi ca lisme des réformes entre prises, une gestion incohé rente, la
pres sion de l’extrême gauche, les dissen sions à l’inté rieur de la coali tion
gouver ne men tale abou tis sent rapi de ment au désastre écono mique, à la
désa gré ga tion de la société chilienne et de ses insti tu tions» reza la cará tula
de la portada.

33  J.-P. C., «“La Chute d’Allende”, de Georges Dupoy», Le Monde,
12/09/1983. La difu sión de la obra fue inmensa, llegando André Kuczenwski
de Admi nis tra tion and Policy Studies de la univer sidad de McGill, Montréal,
a cons truir un relato según el cual, si bien Allende mejoró la calidad de vida
de la pobla ción, tenía tenden cias auto ri ta rias : «Il retira à ses oppo sants
poli ti ques tout droit à la parti ci pa tion élec to rale et accusa ses détrac teurs –
qui, dans la grande majo rité des cas, étaient des hommes et des femmes de
bonne volonté ayant des idées sensées – d’être des agents de l’impé ria lisme
améri cain», y pretendía que «Les doléances et les criti ques légi times
formu lées contre les fréquentes atti tudes anti- démocratiques d’Allende
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étaient réelles et non concoc tées dans les bureaux clan des tins de la CIA.»,
con lo cual se rizaba el rizo para concluir (que no demos trar…) que Allende
era respon sable de su «derrota», lo cual, a su vez, justi fi caba la inter ven ción
yanqui que fue menor de lo que se afirmó según el docto
profesor canadiense. Va sin decir que este punto de vista era total mente
opuesto al de la emba jada fran cesa. Dupoy y Kuczewski mues tran cómo, al
cabo de menos de 10 años, las emba jadas pino cheistas consi guieron difundir
su propa ganda y cons truir el relato justi fi cante del Golpe y de la nece saria
salva ción porque podía haber sido peor, relato justi fi cador ya elabo rado por
el fran quismo en su tiempo. André Kuczenwski, «Compte rendu de
Dupoy, Georges. La chute d’Allende. Paris, Éditions Robert Laffont, 1983, 321
p. », Études internationales, vol. 16, n  2, 1985, p. 442.

34  Cará tula citada.

35  En tanto que ministro de la Economía, Pompidou fue el prin cipal artí fice
de esta victoria, nego ciando con los sindi catos galos los Acuerdos sala riales
de Grenelle que llevaron a separar a los sindi catos de sus bases obreras.
Sobre la mirada del emba jador chileno Berns tein sobre el mayo del 68 y la
figura victo riosa de De Gaulle, ver de la Llosa, «Le mai- juin 1968 français vu
à travers les docu ments diplo ma ti ques de l’ambas sade du Chili à Paris», de
próxima publi ca ción por la PUR de Rennes.

36  Pierre de Menthon, Je témoigne, p. 40-43.

37  «Note», sin n , «A/S. Chili», Paris, 8 février 1974 : MAE, Amérique 1971-
1975, Chili, 109 – 7.1 «Poli tique inté rieure», 8 octobre 1973- avril 1974.

38  «Henri de Menthon (homme poli tique)», Jean Jolly (dir.), Diction naire des
parle men taires français (1889-1940), París, Presses univer si taires de
France, 1960.

39  Tras la caída del gobierno de Gaulle en 1946, se retira de la polí tica,
pierde su puesto de ministro de Justicia pero sigue una carrera polí tica
siendo uno de los funda dores del MRP (movi miento repu bli cano popular),
consi de rado como el partido demó crata cris tiano francés. Pero en 1958, al
volver el general de Gaulle a la polí tica, su desacuerdo con éste acerca del
futuro de la Comu nidad Europea como del proceso de desco lo ni za ción de
Argelia, lo lleva a alejarse defi ni ti va mente de la polí tica activa.

40  Santiago, 12 de octubre de 1973, tele grama 1367, de Menthon à Michel
Jobert, ministre des Affaires étrangères, as: Demande de numéros de
«Témoig nage Chrétien».
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41  Santiago, 19 de octubre de 1973, tele grama 1434/IP, de Menthon à Michel
Jobert, ministre des Affaires étrangères, as: Inter view de M. Enri quez par le
journal Libération.

42  Anita Dos Santos, «Soli da rité et complai sances : Deux visages de la
diplo matie française des années 1970 et 1980», Histoire et Liberté. Les cahiers
d’histoire sociale, n  32 2007, p. 91-97. El artículo acusa de izquier dismo a la
diplo macia fran cesa por ser compla ciente con los refugiados- asilados
lati no ame ri canos y no aplicar este mismo derecho para quien en China,
URSS, Cuba, Vietnam se refugie en las emba jadas francesas…

43  Pierre- Marie Dupuy, «La posi tion française en matière
d’asile diplomatique», Annuaire français de droit o
Artículo cuanto más intere sante que recoge parte del debate en la ONU
acerca de la validez del derecho de asilo en América Latina.

44  Ch. De Visscher, Théo ries et réalités en droit inter na tional public, Nancy,
A. Pédone, 1960.

45  Derecho que está jurí di ca mente enmar cado por las conven ciones de
La Habana (1928) firmada por 15 Estados, la conven ción comple men taria de
Monte video (1933) entre 14 Estados, el tratado de Monte video (1939) sobre
asilo y refugio polí ticos concierne 6 Estados, y la conven ción de Caracas
(1954) que reduce a 11 Estados su observancia.

46  «Que cette pratique trou vait en Amérique latine une occa sion privi lé giée
d’exer cice». Pierre- Marie Dupuy, «La posi tion française…», p. 747.

47  Pierre- Marie Dupuy, «La posi tion française…», p. 747.

48  Pierre- Marie Dupuy, «La posi tion française…», p. 747.

49  A la sazón Jean- Philippe Lecat. Le Monde 8 de noviembre de 1973.

50  Pierre- Marie Dupuy, «La posi tion française…», p. 747.

51  Le Monde, 03/01/1974. De estos 260 refu giados 45 era de nacio na lidad
chilena. Yannek E. Smith (Una pers pec tiva insti tu cional del proceso de asilo
para los refu giados y perse guidos polí ticos en Chile después del golpe
de Estado, Santiago, Museo de la Memoria y los Dere chos Humanos, 2013,
p. 12-13) señala que solo hubo 51 fran ceses que tuvieron que salir de Chile
tras el 11 de septiembre; siendo los brasi leños (688) y los uruguayos (619) los
grupos nacio nales más impor tantes. Los países que acep taron a más
refu giados, entre el Golpe y octubre de 1974, o sea en un año, fueron
Argen tina 902, Francia (854), México (805), Suecia (649), Alemania del Oeste
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(594), Panamá (436), Cuba (374), URSS (263), Vene zuela (249), Italia (228),
Holanda, Perú, España, Colombia, Austria entre 200 y 150.

52  61 en la Canci llería y 63 en la resi dencia del emba jador francés.

53  Tres el 07/06/1974.

54  Le Monde, 03/01/1974.

55  «Note», sin n , «A/S. Chili», Paris, 8 février 1974� MAE, Amérique 1971-
1975, Chili, 109 – 7.1 «Poli tique inté rieure», 8 octobre 1973- avril 1974.O sea,
según reza el docu mento, a extran jeros puestos bajo la protec ción del Alto
Comi sio nado de las Naciones Unidas para los refu giados en su calidad de
extran jeros o a personas amena zadas que han reci bido asilo en las
emba jadas. Con lo cual conviene dife ren ciar a los extran jeros que
natu ral mente, a pesar de las condi ciones adversas han de poder volver a su
país, o a un tercero en caso de que su segu ridad no estaría ya asegu rada en
éste, y los chilenos cuya vida peligra en su propio país.

56  Pierre- Marie Dupuy, «La posi tion française…», p. 748.

57  También a nivel inter na cional con el debate de la Sexta Comi sión de la
Asam blea general de las Naciones Unidas (sesión 29 -6  comi sión; 10 de
noviembre de 1975) tras la posi ción austra liana, permitió a Francia reafirmar
su posición. (Pierre- Marie Dupuy, «La posi tion française…», p. 750-752).

58  Pierre- Marie Dupuy, «La posi tion française…», p. 748.

59  Eso era eviden te mente para no provocar problemas en una Europa
entonces some tida a guerras dinás ticas e inter ven ción de Estados en las
contiendas entre conser va dores y libe rales, monár quicos y republicanos.

60  «Évidentes et pres santes raisons d’humanité.»

61  Pierre- Marie Dupuy, «La posi tion française…», p. 748-749.

62  Pierre- Marie Dupuy, «La posi tion française…», p. 749.

63  En la confe rencia, el perio dista Andrieu de L’Humanité, órgano del PCF,
preguntó, tras evocar la repre sión, acerca de la falta de condena de ésta por
parte de París. Pompidou habló de Checos lo va quia, preci sando la dife rencia
entre un golpe de Estado y una inter ven ción extran jera, para subrayar que
Francia no reco nocía gobiernos sino que tenía rela ciones con países. Aludió
a los asilados en la emba jada gala. El resto fue un largo alegato contra la
polí tica de Allende que le servía en realidad para criticar la oposi ción de
izquierda en Francia y sus proyectos, afir mando que no convenía buscar
modelos externos. El rechazo de Allende por el presi dente galo quedó claro.

o

o a



El 11 de septiembre y los asilados a través de los documentos diplomáticos de la embajada francesa en
Santiago (septiembre-diciembre 1973)

El 9 de septiembre 1973, el primer ministro Messmer equi paró la polí tica de
Allende con la de Pino chet, decla rando negarse a «empezar una cruzada
ideo ló gica contra las auto ri dades chilenas». Sin embargo, la condena del
Golpe por su ministro de Ultramar, el centrista, Bernard Stasi, le costó el
puesto a éste (Jean Mendelson, «Chili, 1973 : le soutien de l’ambas sade et du
ministre aux réfu giés », 19/07/2017, Fonda tion Jean Jaurès : https://www.jea
n- jaures.org/publication/chili- 1973- le-soutien-de-lambassade-et-du-minis
tre-aux-refugies/ [consul tado el 03/06/2021].

64  Le Cabinet du Ministre, le Consei ller tech nique, n  931 CM, note pour
Monsieur de Saint- Légier, direc tion d’Amérique, Paris, le 25 février 1974,
firma Alain Chas tagnol : MAE, Idem. Estas becas habían sido inau gu radas
tras los acon te ci mientos húngaros de 1956, y reac ti vadas por los
del Burundi.

65  Respuesta de René de Saint- Légier, RSL/mm, n  116/AM, 26 février 1974,
«Note pour Monsieur Chas tagnol»: MAE, Idem.

66  «La rési dence de l’ambas sa deur de France était devenue un
immense dortoir», Le Monde, 03/01/1974, entre otros.

67  «Film super 8 trouvé dans une ambassade». Copia en https://www.youtu
be.com/watch?v=mBrUt3NajYo [consul tado el 10/03/2021].

68  Siendo mudo el Super 8, permite poten ciar la voz off, el discurso del
narrador, que recoge la visión que se tiene entonces de la falta de respuesta
popular al Golpe y la expli ca ción de la derrota de la izquierda: «La consigna
era aguantar el tiempo que el contra- ataque se orga ni zara. El contra- ataque
no se orga nizó. Se hallaron cercados», «La consigne était de tenir, le temps
que la contre- attaque s’organise. La contre- attaque ne s’est pas orga nisée. Ils
se sont trouvés piégés» (1�59). También se nota admi ra ción por «el
emba jador»: «El emba jador es perfecto. Los acoge senci lla mente como a
invi tados que llegan lige ra mente más temprano de lo previsto para una
recep ción. La emba ja dora los instala en el pequeño salón de su
depar ta mento privado». («L’ambas sa deur est parfait. Il les accueille
simple ment comme des invités légèrement en avance pour une récep tion.
L’ambas sa drice les installe dans le petit salon de son appar te ment privé»).
Critica a de la izquierda y sus certi dum bres: «ils ont pu sortir par les jardins
et rejoindre l’ambas sade grâce à un étudiant prévo yant, Marco. Sa tendance
natu relle à envi sager le pire lui avait été reproché au nom de
l’opti misme révolutionnaire. Encore main te nant il a l’air de s’en excuser».
«pudieron salir por los jardines y llegar a la emba jada gracias a un
estu diante previsor, Marco. Su tendencia natural a imaginar lo peor le fue
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repro chado en nombre del opti mismo revo lu cio nario». Por los apellidos de
los refu giados: Psikos, Carole, Luco, Maria («3ª vez que se halla en tal
situa ción, cada vez en un país dife rente», «3 fois qu’elle se trouve dans cette
situa tion, chaque fois dans un pays différent» (3�44) se alude a la situa ción de
las dicta duras euro peas, en parti cular de España y Grecia. (cierta ironía
mordaz frente a las derrotas de la izquierda que parece que no aprende
nada). Otra ironía: 12�36 el edificio de la «segu ridad militar», presen tado
como tal en la pelí cula… es el del centro Tolbiac de la Univer sidad París 1- 
Sorbona… o, la falta de obreros se debe a que «es muy raro que se
cons truyan fábricas al lado de emba jadas» 7�07.

69  Situa ción de encierro, falta de comu ni ca ción con el exte rior, y malas
noti cias o contra dic to rias. «Ville morte indéchiffrable». Alusión a los Estadio
Chile y Estadio Nacional (13�20); y a los discursos tele vi sivos de la Junta que
afirma la nece sidad de extirpar «el cáncer marxista» (15�10), «el país iba a la
ruina», «complot guiado desde el extran jero». La novedad fascista: «lo
intere sante es que este lenguaje no es el de la burguesía liberal, a penas el
de la derecha clásica. Es más bien el de los grupúsculos fascistas más
estre chos, de los perió dicos menos leídos aque llos de los que nos
burlá bamos porque retra saban de un siglo sobre la Historia. Los
mili tares los leían. La burguesía ha soltado a sus perros sobre sus
adver sa rios para retomar el poder. Pero ahora son los perros los que tienen
el poder. Y no lo soltarán» («ce qui est inté res sant c’est que ce langage n’est
pas celui de la bour geo isie libé rale à peine celui de la droite clas sique. C’est
plutôt celui des grou pus cules fascistes les plus étroits, des jour naux les moins
lus ceux dont nous nous moquions parce qu’ils retar daient d’un siècle sur
l’Histoire. Les mili taires eux les lisaient. La bour geo isie a lâché ses chiens sur
ses adver saires pour reprendre le pouvoir. Mais à présent, ce sont les chiens
qui tien nent le pouvoir. Et ils ne le lâcheront pas»). Final mente, aparecen los
discursos expli ca tivos de la derrota del «gobierno popular», «que nunca
cesaron de enfren tarse durante la exis tencia» de éste, según el análisis de
cada grupo polí tico, «una hora después, volvieron a sacar a relucir el tema
de los Juicios de Moscú y de la trai ción congé nita de los trots kistas» («une
heure après, ils en étaient aux Procès de Moscou et à la trahison congé ni tale
des trotskystes»), afirma la voz off marcando así la inca pa cidad de la
izquierda –ence rrada en su pasado– de adaptar su análisis a la realidad del
momento. «Hacía una semana que había esta llado el Golpe y nuestra
frater nidad no había durado más tiempo» («Il y avait une semaine que le
coup d’État avait éclaté, notre frater nité n’avait pas duré davantage» (de 15�45
a 18�49). En 19�38, llegan los primeros salvo conductos, «algo de la vieja
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amistad empezó a reapa recer» y «los adioses fueron verda deros adioses».
La pelí cula acaba con el único momento musical, una rein ter pre ta ción
sencilla de una marcha fúnebre rusa, «A voso tros que caís teis víctimas de
una lucha fatí dica» escrita en 1878 que servía de canto de entierro a los
miem bros del Partido social- demócrata ruso, más tarde bolche vique.
Rein ter pre ta ción sencilla, un poco desacor dada, crujiente y no profunda y
esplén dida, pausada y caden ciosa, y es que los tiempos han cambiado, la
derrota ha sido total, y la izquierda mundial se tiene que rein ventar si quiere
sobre vivir en los nuevos tiempos. El penúl timo plano de la cámara es, según
la voz off, sobre la camio neta que lleva a los refu giados al exilio desde «esta
ciudad a la que cono cimos libre» (20�40), aparece un río que podría ser el
Mapocho pero que resulta ser el Sena ya que –al elevarse la cámara–aparece
la torre Eiffel, lo cual vuelve a inte grar a los fran ceses en su propia realidad.
Final mente, el último plan muestra un avión cuyo rasgo blanco cruza el cielo
del atar decer, símbolo de la partida al exilio.

70  De hecho, la situa ción se adelanta en la imagi na ción de Chris Marker ya
que con la muerte de Pompidou en mayo de 1974, la derecha fran cesa se
divide y presenta a dos candi datos frente a uno de izquierdas. Podría
repe tirse una situa ción pare cida a la de Chile en 1970� perdería la derecha
las elec ciones en Francia y llegaría la izquierda al poder. Entonces, los
sectores más duros de la derecha… De hecho, en 1981, un general golpista
en Argel en 1958 declaró que, de ganar Mitte rrand, tomaría el monte...

71  Últi ma mente, propone Carmen Castillo, La Embajada. Chili 1973, une
ambas sade face au coup d’État, 2019, 52 min. URL: http://www.lesfilmsdici.f
r/en/la- vie-ailleurs-l-amerique/5192- la-embajada.html [consul tado
el 03/07/2022].

72  Santiago, 11 de septiembre de 1973 (reci bido le 14), télé gramme 597,
«immé diat» de Lacoste à Direc teurs, as Soulèvement mili taire. MAE,
Amérique 1971-1975, Chili 112.

73  Buenos Aires, 13 de septiembre de 1971, télé gramme 289 de Winc kler à
Diplo matie París, as Santiago du Chili. MAE, idem de ahora en adelante.

74  Buenos Aires, 13 de septiembre de 1973, reçu 13 septembre 1973,
Tele grama 289, as Santiago du Chili, firma Winckler.

75  Buenos Aires, 13 de septiembre de 1971, télé gramme 288 de Winc kler a
«Dépar te ment à Minar mées/EMA/REN et tous les ministères concernés»
[es decir, segu ra mente minis terio francés de la Guerra, Estado Mayor de los
Ejér citos, inte li gencia], as Santiago du Chili.

http://www.lesfilmsdici.fr/en/la-vie-ailleurs-l-amerique/5192-la-embajada.html
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76  Cuanto más que en aquel entonces la aper tura del año univer si tario se
hacía a prin ci pios de octubre.

77  Buenos Aires, 13 de septiembre de 1973, tele grama 602/607, de Winc kler
a París, «très urgent», as Les événe ments des 11 et 12 septembre à Santiago,
p. 1.

78  Buenos Aires, 14 de septiembre de 1973, tele grama 300, de Winc kler a
París, «urgent», as Santiago du Chili. Winc kler advertía que las
comu ni ca ciones en la parte surame ri cana estaban en claro (sin cifra).

79  Buenos Aires, 13 de septiembre de 1973, tele grama 293/294, de Winc kler
a París, «très urgent», as Santiago du Chili, p. 1.

80  Buenos Aires, 13 de septiembre de 1973, tele grama 295, de Winc kler a
París, «très urgent», as Santigo du Chili, p. 1.

81  Buenos Aires, 13 de septiembre de 1973, tele grama 602/607, de Winc kler
a París, «très urgent», as Les événe ments des 11 et 12 septembre à Santiago,
p. 1.

82  Idem, p. 1.

83  «Sans que l’on sache encore s’il s’est suicidé (version offi cielle) ou s’il a été,
plus vrai sem bla ble ment, tué par l’un des asaillants». Idem, p. 1.

84  Emba jada de Chile, París 14 de septiembre de 1973 («reçue le lundi 17
septembre»), n  55, de Jorge Berguño, «chargé d’Affaires a. I. à Son
Exce llence M. Michel Jobert, ministre des Affaires étrangères».

85  «Le but essen tiel de l’opéra tion – l’élimi na tion du Prési dent – étant atteint,
il restait aux inspi ra teurs du putsch à s’emparer des chefs de l’oppo si tion et
surtout à réduire les foyers de résis tance armée qui se créaient rapi de ment
dans le centre de la ville et dans plusieurs quar tiers ouvriers, notam ment au
sud de la capitale». Buenos Aires, 13 de septiembre de 1973, tele grama
602/607, de Winc kler a París, «très urgent», as Les événe ments des 11 et 12
septembre à Santiago, p. 2.

86  Idem.

87  «Person na lités de gauche ou étrangères décla rées suspects».

88  Buenos Aires, 13 de septiembre de 1973, tele grama 602/607, de Winc kler
a París, «très urgent», as Les événe ments des 11 et 12 septembre à Santiago,
p. 2.

89  Buenos Aires, 14 de septiembre de 1973, tele grama 629/631, de Winc kler
a París, « immé diat», as Situa tion à Santiago du Chili, Lacoste a París, p. 1.

o
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90  Idem, p. 1.

91  Buenos Aires, 14 de septiembre de 1973, tele grama 300, de Winc kler a
París, «urgent», as Santiago du Chili, Winc kler a París.

92  Santiago, 18 de septiembre de 1973, tele grama 691/693, de Lacoste a
París, as Trans mis sions avec le Dépar te ment», Lacoste a París, p. 1.

93  Idem, p. 2. El agra de ci meinto a Mallet se hizo, París 20 de septiembre de
1973, amba france Buenos Aires 216, as Commu ni ca tions avec Santiago,
firma Saint- Légier.

94  Santiago, 19 de septiembre de 1973, tele grama 708, de Lacoste a París, as
Rela tions franco- chiliennes, Lacoste a París. El tele grama de París no
reco noce la Junta, sino que «presente ses compli ments au Ministère des
Rela tions extérieures» y acusa recibo de la nota de este minis terio según la
cual «el gobierno de la Repú blica de Chile ha sido asegu rado por un consejo
militar que ejerce su control sobre el conjunto del terri torio nacional»:
París, 17 de septiembre de 1973, «diffu sion réservée», as Rela tions franco- 
chiliennes, p. 1, firma Puaux. De forma oral se manda informar a los
emba ja dores de la CEE que Francia se basa en rela ciones esta ble cidas de
Estado a Estado, sin nece sidad de reconocimiento.

95  Enrique Berns tein (1910-1990) fue subse cre tario de Rela ciones externas
en 1964-1965 y emba jador en París entre 1965 y 1970, durante el mandato
de Frei.

96  Ismael Huerta, que fue ministro de Obras públicas y Trans portes
durante el mandato de Allende (en noviembre de 1972, lo que le valió un
aten tado contra su casa por parte de la extrema derecha), era consi de rado
por París como un amigo de Francia ya que había seguido una forma ción
naval militar en el buque escuela francés Jeanne d’Arc a finales de 1936, y
realizó cursos de radio en la Escuela Supe rior de Elec tri cidad de París entre
octubre de 1937 y julio de 1938. Después, Tele funken le invitó a conti nuar
estu dios de radio en Berlín sobre comu ni ca ciones navales y de avia ción
entre noviembre de 1938 y enero de 1939.

97  Santiago, 19 de septiembre de 1973, tele grama 719/720, «diffu sion
résérvée», «immé diat» de Lacoste a París, as Démarche auprès du Ministre,
Lacoste a París.

98  Santiago, 21 de septiembre de 1973, tele grama 741, «très urgent», de
Lacoste a París, as Problèmes rela tifs aux immu nités diplo ma ti ques, p. 2. La
respuesta fue dada el 24 de septiembre de 1973, Amba france Santiago no
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318/22, as Problèmes rela tifs aux immu nités diplo ma ti ques, firma G.
de Courcel. Se señala la invio la bi lidad del domi cilio privado como de los
locales de la misión (art. Conven ción de Viena, 1961) salvo si tuviera la
nacio na lidad del Estado de acogida o resi dencia perma nente en éste. Sólo
los auto mó viles de la misión son invio la bles, no los privados de sus
miem bros. El trans portar a un indi viduo buscado por la justicia local podría
provocar la justi fi ca ción de la inter ven ción contra este vehículo. El estado
de sitio no modi fica las obli ga ciones para con la inmu ni dades diplomática.

99  René de Saint- Légier de La Sausaye a la sazón director del
Depar ta mento América del Quai d’Orsay fue emba jador de Francia en Chile
entre 1969 y 1972, prede cesor inme diato de Pierre de Menthon. Paris, 14 de
septiembre de 1973, tele grama a amba france Santiago n  272, p. 1, firma
Saint- Légier; siguen tele gramas de los Menthon y de Billy, fundador (1946)
de la casa de América Latina en París, presi dente hasta 1982. Pompidou
evocó la situa ción chilena y el deceso trágico de Allende y renovó su pésame
a H. Bussi en el Consejo de minis tros del 19 de septiembre. París, 19 de
septiembre a amba france Santiago n 297/98, as Commu ni ca tion du Conseil
des Minis tres, p. 1, firma.

100  Santiago, 16 de septiembre de 1973, tele grama 646, «réservé/diffu sion
réservée», de Lacoste a Saint- Légier, as Visite à Mme Allende.

101  Santiago, 16 de septiembre de 1973, tele grama 647, de Lacoste a París, as
Demande d’une inter view de France- Inter.

102  Santiago, 18 de septiembre de 1973, tele grama 688, de Lacoste a París, as
Pablo Neruda. El 17, París, pidió a su emba jada que tomara contacto con
Neruda para darle a conocer la preo cu pa ción fran cesa: París 17 de
septiembre de 1973, n  283-84, «réservé immé diat», as Rela tions franco- 
chiliennes».

103  Menthon llegó dema siado tarde para entregar a quien fue emba jador en
París las insig nias de Gran Oficial de la Legión de Honor, el vate
ya agonizaba. Las dejó a Matilde (Pierre de Menthon, Je témoigne, p. 59-60).
El agre gado cultural Husson (Nous avons mal au Chili, Paris, Éditions
Syllepse, 2003, p. 51) estuvo en la vigía mortuoria en la Chas cona devas tada
por la inculta barbarie militar donde dejó su tarjeta con unamu nianas
pala bras que darán título a sus recuerdos Nos duele Chile. Al entierro
acudieron los emba ja dores de Francia, México, Rumanía y Suecia.

104  Santiago, 26 de septiembre de 1973, tele grama 814/816, de Menthon a
París, as Ente rre ment de Pablo Neruda, p. 1.

o

o 

o
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105  Idem, p. 2. El pésame de Saint- Légier a la viuda fue trans mi tido después
por haber llegado después del entierro.

Al haber llegado con retraso el pésame del ministro francés de Asuntos
externos, Michel Jobert, Menthon lo trans mitió a Isla Negra donde más
adelante serían tras la dados los restos de Neruda, Idem, p. 2.

106  Santiago, 19 de septiembre de 1973, tele grama 710/712, «très urgent», de
Lacoste a París, as Contrôle des informations.

107  Idem.

108  Idem, p. 2.

109  Santiago, 10 octobre 1973, tele grama n  1029-1231, as Entre tien avec le
prési dent de l’asso cia tion des jour na listes, firma Menthon.

110  Santiago, 5 de octubre de 1973, tele grama 956, de Lacoste a París, as
Opinion de M. Eduardo Frei.

111  1909-1996, demo cris tiano, entonces presi dente del Senado galo. Carta
de Saint- Légier à Poher, 5 de diciembre de 1973 que tras lada carta reci bida a
través de la emba jada gala en Santiago.

112  Borde reau d’envoi n  1595 AM, Santiago, 23 de Novembre de 1973.

113  «Si elles le veulent bien [sic]». Santiago, 17 de septiembre de 1973,
tele grama 638/639, «très urgent/diffu sion réservée», de Lacoste a París, as
Note sur les demandes d’asile.

114  Note pour le Secré taire général, 17 de septiembre de 1973, firma G. de
Cham brun, p. 1.

115  Idem, p. 2.

116  Aquí alude al tele grama 679, que deja pensar que hubo una reunión
ante rior, que no hemos hallado.

117  Santiago, 20 de septiembre de 1973, tele grama 728/730,
«réservé/diffu sion réservée», de Lacoste a París, as Réunion des consei llers
de la CEE, p. 1.

118  Idem, p. 2.

119  París, 19 de septiembre de 1973, n  143, Note pour le Ministre, as
Inquié tude du Gouver ne ment de La Haye quant à la situa tion au Chili, p. 1,
firma Saint- Légier.

120  Idem, p. 2.

o

o

o
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121  Santiago, 2 de octubre de 1973, tele grama 886, de Menthon a París, as
Exécu tions au Chili, p. 1.

122  Idem, p. 2.

123  Santiago, 4 de octubre de 1973, tele grama 944, de Menthon a
París, «immédiat».

124  Santiago, 24 de septiembre de 1973, tele grama 772/774, de Menthon a
París, as Mission à Concep tion. Este tele grama se refiere a unos números
725, 751 y 767, a los que no hemos acce dido, y acaso se hallan en los legajos
corres pon dientes a la acción cultural y de coope ra ción, p. 1.

125  Idem.

126  Santiago, 12 de octubre de 1973, tele grama comu ni cado a ONU New York
37/39 y París 1055/57, «imme diat» de Menthon, as: Refus de visa a
Maître Nordmann.

127  Lo cual efec ti va mente hizo París. Tele grama n  69-68 «immé diat», New
York, 13 de octubre de 1973, as: «Visa de Maître Nord mann»,
firma Guiringaud.

128  Tele grama n  1061-1262, Santiago, 13 de octubre de 1973, as: «Répres sion
au Chili», firma Menthon.

129  Idem.

130  Santiago, 23 de octubre de 1973, tele grama n  1142-1145, as Persis tance
de la répres sion au Chili, firma Menthon.

131  «La recherche des “suspects – notion vague qui s’applique aussi bien aux
chefs de l’Unité Popu laire encore en fuite qu’aux simples cito yens victimes de
dénon cia tions – s’est faite ces dernières semaines plus opiniâtre
et systématique» : Idem.

132  Menthon se refiere a este docu mento, sin fecharlo preci sa mente (hace
unos días/il y a quel ques jours), no hallado (n  1010), que recoge la situa ción
en repre sen ta ciones eurooccidentales.

133  Santiago, 23 de octubre de 1973, tele grama n  1142-45, as Persis tance de
la répres sion au Chili, p. 2, firma Menthon.

134  Idem, p. 2.

135  Santiago, 24 de octubre de 1973, tele grama n  1154-55, as Mesures
d’ordre huma ni taire prises par la Junte, firma Menthon.

o

o

o

o

o

o
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136  Santiago 26 de octubre de 1973, «Bulletin de renseig ne ments», n  412
FADR «diffu sion restreinte», as Opéra tions de netto yage en province des
groupes armés de l’Unité Popu laire, firma Vasseur, p. 1.

137  Ahí se refiere a un docu mento que conten dería un análisis de ello, pero
no está adjunto al legajo.

138  Op. cit, p. 1.

139  Op. cit, p. 2.

140  Op. cit, p. 3.

141  Op. cit, p. 4.

142  Santiago, 29 de octubre de 1973, tele grama n  1211-24, as La situa tion du
Chili et le problème des réfu giés, p. 1, firma Menthon.

143  Idem, p. 1.

144  Idem, p. 1.

145  Idem, p. 1.

146  Idem, p. 2.

147  Idem, p. 3.

148  Idem, p. 3. Por razones obvias, no repro du cimos los apellidos que
aparecen en el documento.

149  Idem, p. 4.

150  Idem, p. 4.

151  Idem, p. 4.

152  Santiago, 16 novembre 1973, n  1551, de Pierre Menthon a ministro de
Asuntos Exte ri ores, Michel Jobert, as Perqui si tion de
véhi cules diplomatiques.

153  Idem, p. 3.

154  N  51/ AM, «note pour le service du proto cole», as Perqui si tion de
véhi cules diplo ma ti ques, 22 de noviembre de 1973, signé R. de Saint- Légier.

155  Santiago, 15 de septiembre de 1973, tele grama 638/639, «très urgent»,
de Lacoste a París, as Démarche sovié tique, p. 1.

156  Idem, p. 1.

157  Idem.

o

o

o

o
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158  Santiago, 20 de septiembre de 1973, tele grama 745, de Lacoste a París, as
Rela tions du Chili avec les pays socialistes.

159  Santiago, 25 de septiembre de 1973, tele grama 790/793, de Menthon a
París, as Rupture des rela tions entre Moscú et Santiago, p. 1.

160  «La dénon cia tion des méfaits du “marxisme” – comme si celui- ci avait
réelle ment inspiré le gouver ne ment précédent–», in Santiago, 25 de
septiembre de 1973, tele grama 790/793, de Menthon a París, as Rupture des
rela tions entre Moscú et Santiago, p. 2.

161  Idem, p. 2.

162  Nota n  32 para el Director técnico, París 6 de octubre de 1973, as
Situa tion au Chili, p. 3, firma Saint- Légier.

163  China no quiso perder las rela ciones que esta bleció el 15 de diciembre
de 1970 con el primer país de América Latina. En 1951 Neruda fue invi tado a
Beijín, en 1954, Allende. En 1952 abrió en Santiago el Insti tuto de Cultura
China del que, años más tarde, fue presi dente Allende. Cuando éste llegó a
la Moneda, los inter cam bios comer ciales alcan zaron, en 1972 y 1973, un
volumen que sólo se volvió a alcanzar a partir de 1980. La vía chilena hacia el
socia lismo era vista con distancia cuando no con sorna por Beijín que al
morir Allende, si bien saludo su entrega, habló de «absurda teoría de
tran si ción pací fica para las luchas revo lu cio na rias anti im pe ria listas»
promo vida por la URSS y su «social impe ria lismo». Pablo Ignacio Ampuero
Ruiz («Diplo macia en tran si ción. La Repú blica Popular China frente a la
dicta dura cívico- militar en Chile», Estu dios Políticos, n  49, 2016, p. 35-54)
recoge la idea de Naomi Klein según la cual la expe riencia de los
Chicago Boys fue vista con interés por Beijín. Pero la afir ma ción es poco
docu men tada. Ahora sí, en 1980 Milton Friedman impartió confe ren cias
ante oficiales y econo mistas en China. Cierto es que se puede ver
simi li tudes entre polí ticas que abogan por el recorte social para aumentar la
dispo ni bi lidad de capital base. En 1977, China otorgó un crédito de 62 M.us$
a Chile. Ambos países defen dieron las reivin di ca ciones terri to riales del otro
en la ONU. Javier Eduardo Matta («Chile y la Repú blica popular china: 1970-
1990», Estu dios Internacionales, vol. 24, n  95, 1991, p. 347-367) resalta la
oposi ción a este mante ni miento de rela ciones con Santiago al inte rior del
PC chino, pero el prag ma tismo comer cial se impuso a la línea ideo ló gica. Y
citando a Heraldo Muñoz (Chile: Polí tica exte rior para la democracia,
Santiago, Pehuén, 1989.) señala que China abogó a favor de la libe ra ción de
presos, incluso mirista. Las rela ciones de China con Chile se dan en un

o

o

o



El 11 de septiembre y los asilados a través de los documentos diplomáticos de la embajada francesa en
Santiago (septiembre-diciembre 1973)

marco de condena inter na cional del régimen de Pino chet y en el momento
del acer ca miento de Beijín a Washington –visita de Nixon- , para dó ji ca mente
este acon te ci miento desinhibe la anhe lada aper tura de rela ciones
comer ciales de América Latina con la potencia roja en un momento de crisis
estruc tural de las econo mías latinas.

164  Santiago, 15 de septiembre de 1973, Repú blica de Chile, minis terio de
rela ciones exte riores, en borde reau 1273, de Menthon a Jobert.

165  Santiago, 19 de septiembre de 1973, tele grama 709, de Lacoste a París, as
Le général Pino chet et la France.

166  Santiago, 26 de septiembre de 1973, tele grama 817/822, de Menthon a
París, as Rela tions exté rieures du nouveau gouver ne ment chilien, p. 1.

167  Idem, p. 2.

168  Idem, p. 2. Acerca de la polí tica conti nental de la UP, Jorge Maga sich
Airola, «La polí tica inter na cional chilena del gobierno de la Unidad Popular
1970-1973� un intento de plura lismo en las rela ciones internacionales»,
Tiempo Histórico, n  7, 2013, p. 15-27. Sobre las rela ciones con la URSS y
países del este: María Soledad Bravo Fuentes y Alejandra Leiva Calderón, La
polí tica exte rior del gobierno de Salvador Allende (1970-1973), Santiago, univ.
Gabriela Mistral, guía Jorge van de Wingard, 1997. Para el marco general
Jorge VERA CASTILLO, La polí tica exte rior chilena durante el gobierno del
presi dente Salvador Allende, 1970-1973, Santiago, Insti tuto de Estu dios de las
Rela ciones Inter na cio nales Contem po rá neas, 1987. Como docu mentos más
cercanos a la época tratada aquí.

169  Santiago, 19 de noviembre de 1973, n 1419/27, «réservé», as La situa tion
chilienne et le problème des réfu giés, firma Menthon, p. 1.

170  Idem, p. 1.

171  Idem, p. 2.

172  Idem, p. 3.

173  Idem, p. 3. Aquí se alude a tele gramas no encon trados n  1352/56.

174  Idem, p. 3.

175  Idem, p. 4.

176  Santiago, 26 de noviembre de 1973, n  1466/73, «immé diat», as Nouvel
inci dent avec l’ambas sa deur de Suède, firma Menthon, p. 1.

177  Ambas sade royale de Suède a minis terio francés de Asuntos externos,
París, 27 de noviembre de 1973, n  78, en sus 6 p. recoge los porme nores

o

o 

o

o
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deta llados del asunto. Emba jada de Suecia en Chile, 30 de noviembre 1973
trans mi tido por Menthon a París, recoge otro tanto.

178  Op. cit., p. 1.

179  Idem, p. 2.

180  Idem, p. 2.

181  Idem, p. 2.

182  Idem, p. 3.

183  Idem, p. 3.

184  Según pala bras de la traduc ción oficiosa de la nota de protesta sueca,
Stockholm, 27 de noviembre de 1973, n  512/515, «immé diat», as Chili, p. 1.

185  París, 27 de noviembre de 1973, n  549/50, «réservé immé diat», as
Inci dent survenu dans une clinique, firma P.O. Diplomatie.

186  Idem.

187  https://www.lemonde.fr/archives/article/1973/11/28/apres- l-arrestati
on-d-une-refugiee-politique-la-suede-et-le-prince-saddrudin-aga-khan-p
rotestent-aupres-du-gouvernement-de-santiago_3094574_1819218.html
[consul tado el 08/09/2022] «Dans une clinique privée de Santiago du Chili.
Une opérée enlevée par des poli ciers qui se battent avec des diplomates»,
L’Impartial (Chaux- de-fonds, Suiza) n  29413, martes 27 de noviembre
de 1973. Son ejem plos que mues tran la reper cu sión inter na cional, desde la
gran prensa inter na cional hasta la prensa de provin cias. Hay otros muchos.

188  Idem.

189  «Canci ller acusa a emba jador de Suecia: Inter ven ción inde bida en los
asuntos internos de Chile», El Mercurio, 27/12/1973, p. 1 y 12.

190  Santiago, 27 de noviembre de 1973, n  1497/1500, «réservé immé diat», as
Inci dent avec l’ambas sa deur de Suède, p. 1, firma Menthon.

191  Idem, p. 2.

192  Idem, p. 2.

193  Santiago, 27 de noviembre de 1973, n  1494/96, «urgent», as Inci dent
avec l’ambas sa deur de Suède, firma Menthon.

194  Santiago, 5 de diciembre de 1973, n  1580/85, p. 1, as Démar ches du
corps diplo ma tique, firma Menthon.

195  Idem, p. 2.

o

o

o

o

o

o
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196  Idem, p. 2.

197  Idem, p. 3.

198  Santiago, 4 de diciembre de 1973, n  1577/79, «réservé Diffu sion
réservée», as Date limite pour la déli vrance des sauf conduits,
firma Menthon.

199  Santiago, 7 de diciembre de 1973, n  528/29, as Ambas sa deur de Suède
au Chili, firma Gastambide.

200  Santiago, 24 de octubre de 1973, tele grama n  1150/52, as Demande de
sauf- conduits pour les réfu giés chiliens, p. 1, firma Menthon.

201  Idem, p. 2.

202  Nota del 15 de septiembre, as Visite su chargé d’Affaires du Chili
(interna al Quai d’Orsay, tras visita de funcio na rios chilenos a ésta), p. 1,
firma Saint- Légier.

203  Idem, p. 2.

204  Note pour le ministre, n  142, 18 de septiembre de 1973, p. 2,
firma Saint- Légier.

205  Idem, p. 2.

206  Note n  30, as Consul ta tion à Neuf sur le Chili, 22 de septiembre de
1973, p. 1, firma Saint- Légier.

207  Idem, p. 2.

208  Idem, p. 2.

209  Note pour le ministre, n  142, 18 de septiembre de 1973, p. 2,
firma Saint- Légier.

210  Note n  30, as Consul ta tion à Neuf sur le Chili, 22 de septiembre de
1973, p. 2, firma Saint- Légier.

211  Idem, p. 3.

212  Note pour le ministre, n  142, 18 de septiembre de 1973, p. 2, firma Saint- 
Légier.

213  Idem, p. 2.

214  Note n 30, as Consul ta tion à Neuf sur le Chili, 22 de septiembre de 1973,
p. 3.

215  Idem, p. 3.

o

o

o

o

o

o

o

o

o 
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216  Note pour le ministre, n  142, 18 de septiembre de 1973, p. 3, firma Saint- 
Légier.

217  Idem, p. 4.

218  Note n  30, as Consul ta tion à Neuf sur le Chili, 22 de septiembre de
1973, p. 3.

219  Idem, p. 4.

220  Idem, p. 4.

221  [París] 1  de octubre de 1973, n  156, as du Chili (en vue du Conseil des
Minis tres du 3 octobre), p. 1, firma Saint- Légier.

222  Idem, p. 3.

223  Idem, p. 4.

224  Nota n  32 para el Director técnico, París 6 de octubre de 1973, as
Situa tion au Chili, p. 1, firma Saint- Légier.

225  Idem, p. 2.

226  Carta de Menthon a Saint- Légier, Santiago, 30 de noviembre de 1973,
p. 1.

227  Idem, p. 2.

228  Nota n  32 para el Director técnico, París 6 de octubre de 1973, as
Situa tion au Chili, p. 2, firma Saint- Légier. Idea que aparece también en
Note pour le Ministre (en vue du Conseil des Minis tres du 7 novembre), p. 1,
copia sin firma.

229  Idem, p. 3.

230  Idem, p. 4.

231  Note pour le ministre n  182, as Chili, 19 de octubre de 1973, p. 1,
sin firma.

232  Note pour le ministre n  226, as Campagne anti- chilienne dans la presse
et l’opinion, 7 de diciembre de 1973, p. 1, firma Saint- Légier.

233  Idem, p. 1.

234  Idem, p. 2.

235  Idem, p. 2.

236  Idem, p. 2.

237  Idem, p. 2.

o

o

o o

o

o

o

o
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238  Note n  52, as Évènements du Chili, 11 de diciembre de 1973, p. 1,
firma Saint- Légier.

239  Idem, p. 2.

240  Jean Mendelson, «Chili, 1973…».
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